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  CAPITULO 1


  


  LA noche se presentaba fría y desagradable. Durante todo el día estuvo corriendo un viento huracanado que había barrido las arenas del desierto formando gigantescas trombas.


  Allá, lejos en la pradera, el ganado gemía de sed, pues desde hacía más de tres meses ni una sola gota de agua cayó sobre las áridas tierras, azotadas únicamente por las tormentas de arena.


  Hasta los animales salvajes parecieron darse cuenta de la catástrofe que amenazaba con arruinar los ranchos de la región y en las montañas donde antes abundaban los pumas y osos, ahora se podían caminar kilómetros y más kilómetros sin encontrar ni una sola de las criaturas del bosque.


  Pero si éstas podían emigrar a terrenos más benignos, no les sucedía lo mismo a los ganaderos, que tenían allí sus pastos, y estaban atados de pies y manos a una tierra que tan ingrata se les ofrecía, viendo, llenos de desesperación, cómo su ganado enflaquecía hasta convertirse en verdaderos esqueletos que caminaban de un lado a otro mugiendo tristemente.


  Sí, aquello parecía ser una maldición caída sobre la comarca del Prado. Y lo peor del caso es que todo hubiera podido evitarse con el solo hecho de que Lyn Merriman hubiera dado una orden, pero...


  Reflexionando sobre todo esto, Nan Wilson asomóse al porche del pequeño rancho de su padre.


  Estaba sola. Los tiempos eran tan malos que al viejo Wilson no le quedaban ni los treinta dólares imprescindibles para pagar a un solo vaquero. Por eso, en un último y desesperado esfuerzo había ido al pueblo a intentar sacar un préstamo al banco, algo tremendamente dudoso si se pensaba que el que tenía que proporcionarlo era Steve Murray, cuya fama de banquero ruin y sin escrúpulos era bien notoria.


  Desde el lugar que ocupaba, acodada en la baranda, Nan podía contemplar el oscuro panorama.


  Las estrellas en el firmamento.


  La quietud de la noche, rota tan sólo por el lastimero aullido de un coyote solitario.


  Su soledad era absoluta. Nan era valiente, como hija de las llanuras, pero aquella noche sentía como un vago temor inundaba su ánimo.


  De pronto, le pareció distinguir una borrosa figura en la lejanía. Sus ojos parecieron querer taladrar la oscuridad, centrándose en el punto que llamase su atención.


  No se había engañado. El bulto fue aumentando hasta revelarse como un jinete.


  Nan se introdujo en la edificación y cuando tomó a salir lo hizo armada de un rifle.


  El caballista se hallaba ya muy cerca. Silenciosamente avanzaba hacia el rancho, encaminándose al porche del mismo.


  Cuando apenas distaba a seis o siete metros, sonó la voz seca de la muchacha:


  —¡Alto!


  El caballo no se detuvo.


  —¡Deténgase o disparo!


  Tampoco en esta ocasión fue obedecida.


  Distaba tan sólo tres metros y ello permitió a la muchacha observar algo extraño en el jinete. Parecía estar borracho, ya que se tambaleaba en la silla, llevando la cabeza hundida sobre el pecho.


  —¡Deténgase! ¡Dispararé si avanza un solo paso más!


  La distancia se redujo a un metro. Y entonces el dedo de Nan se curvó sobre el gatillo... pero no llegó a apretarlo.


  El jinete fue resbalando sobre la silla hasta quedar tendido sobre la tierra, inmóvil, encogido sobre sí mismo en una extraña postura.


  Durante unos momentos, la muchacha quedó inmóvil, contemplando el cuerpo de aquel hombre. Luego, como viera que no se movía, se aproximó, empuñando fuertemente el rifle.


  Nan acabó por arrojar a un lado el arma, arrodillándose, para observar atentamente al caído. Este tenía los ojos medio cerrados y respiraba trabajosamente. El aire se escapaba con un ruido parecido a un fuelle a través de sus resecos labios.


  —¿Quién es usted?


  —Agotado —fue la débil respuesta—. El desierto... Yo...


  No hubo más. Aquel hombre perdió el conocimiento.


  * * *


  La primera impresión que Jim Madox sintió al recobrar el conocimiento fue la de encontrarse flotando sobre una nube.


  Miró a un lado y a otro, parpadeando varias veces, hasta que sus ojos se acostumbraron a la luz que le rodeaba y entonces comprobó que se encontraba echado sobre una cama, cubierto su cuerpo por una manta.


  En una silla contempló su chaqueta de piel y colgando del respaldo del mueble su cinturón cartuchera conteniendo la funda del revólver.


  Se pasó la mano por la frente, apartando sus cabellos.


  Después, acarició su cara y al encontrarla poblada por la barba, lanzó un gruñido de disgusto.


  —Vamos, estése quieto...


  Madox volvió la cabeza hacia donde partiera la voz femenina, para ver a una linda joven rubia que lo miraba con sus grandes ojos azules.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado?


  Trató de incorporarse, pero una mano de ella fue hacia su hombro, impidiéndoselo.


  —No se esfuerce. Aún está usted casi agotado.


  —Pero...


  —Soy Nan Wilson. Estaba en el porche cuando lo vi llegar. Al principio lo tomé por un merodeador. Luego comprobé que estaba usted agotado. Debió hacer una dura jornada, forastero... Fue la debilidad la que hizo que usted cayera de la silla de su caballo...


  En la boca de él se dibujó una débil sonrisa.


  —En efecto, señorita... Hice una jomada muy dura. Atravesé el desierto y me sorprendió la tormenta de arena... Para colmo, mi cantimplora estaba vacía... agoté el agua para dársela a mi caballo.


  —No se preocupe. También el pobre animal estaba en las últimas. Ahora se encuentra en la cuadra, con un buen pienso.


  —Gracias, señorita...


  Durante unos minutos, ninguno de los dos habló, dedicándose a examinarse discretamente.


  El pudo contemplar la esbelta silueta femenina. Nan vestía una falda de pana marrón y una blusa blanca.


  Todo el conjunto hacía resaltar las suaves líneas de su cuerpo.


  Y ella pudo ver un rostro duro y enérgico, cuyo rasgo más acentuado eran los ojos. Unas pupilas de un extraño color gris, con tonalidades de acero.


  —De manera que he estado sin conocimiento.


  —Más de cuatro horas, señor.


  —¿Tanto?


  —Sí. Pero no tiene nada de cuidado. El descanso es la única medicina que necesita.


  —Se lo agradezco mucho, señorita. ¿Cómo dijo que se llamaba?


  —Nan Wilson... Y usted... En su camisa vi prendida una estrella. ¿Es usted un sheriff?


  —Rural, señorita Wilson. Mi nombre es Jim Madox. Y dígame. Usted dijo que me tomó por un merodeador. ¿Es que esta comarca no es pacífica?


  —Usted es forastero, señor Madox. De lo contrario, sabría que por aquí recibimos a los desconocidos a tiros.


  —He estado en muchas partes donde sucedía eso. Pero siempre existía un motivo.


  —Lo hay. Le tomé por uno de los hombres de Lyn Merriman.


  —¿Quién es?


  —El cacique de esta región. Usted habrá visto el estado de nuestras reses y se hará una idea de la sequía que padecemos. Pues bien, el único manantial que existe en muchas millas a la redonda, no podemos utilizarlo tan sólo porque Merriman afirma que está en sus tierras, lo que es mentira, y abusa de su fuerza para no dejar allí beber a otro ganado que no sea el suyo. De esta forma, muchos de los pequeños rancheros se van desesperando y al ver a sus vacas morir de sed, le venden sus tierras a Merriman, emigrando de la comarca.


  —Comprendo —murmuró Madox—. No es la primera vez que sé de cosas parecidas.


  —¿Ha venido usted a poner orden a estos abusos, señor Madox?


  —No, señorita. Ignoraba todo lo que me dice.


  En la faz de ella se dibujó un gesto de desilusión.


  —Cuando vi su estrella, imaginé...


  —Nadie avisó a los rurales de este asunto. Y... perdone la pregunta, ¿vive usted sola?


  —No. Mi padre es el dueño de esto... No sé por cuánto tiempo.


  La amargura de la muchacha hizo que un gesto de compasión apareciese en la cara de Madox.


  —¿Es que no tienen sheriff?


  —Sí, pero es igual. Está a sueldo de Merriman y hace lo que éste quiere.


  —Ya... Oigame... ¿Vive en el pueblo un hombre que se llama Steve Murray?


  —Sí. Es el propietario del banco... Y además, socio de Merriman. ¿Es que ha hecho algo malo y viene usted a detenerle?


  Madox denegó con la cabeza.


  —No lo conozco. No conozco a nadie en esta comarca.


  Nan iba a hacer una nueva pregunta cuando llegó hasta ellos el ruido que hacía un caballo al aproximarse a la casa.


  —¿Su padre? —inquirió Madox.


  —No lo sé... Me extraña, porque dijo que no volvería hasta mañana... Será mejor que vea quién es.


  La muchacha abandonó la estancia, cruzó el vestíbulo y fue a salir al porche a tiempo de ver descabalgar a un jinete.


  —¡Hola, Nan!


  Se trataba de Tom Long, un individuo muy conocido en El Prado. Habitual cliente de todos los garitos de la población, se desconocían sus ocupaciones, y aunque se susurraba que trabajaba para Merriman, nunca se pudo probar tal cosa.


  Joven y no mal parecido, más de una vez había intentado cortejar a Nan, aunque ella jamás le hizo el menor caso.


  —¿Qué se te ha perdido por aquí, Tom?


  El se acercó hasta quedar recostado contra uno de los maderos que sustentaban el porche.


  —En primer lugar, verte. ¡Caramba, Nan, cada día estás más bonita! Y apenas si te dejas ver por el pueblo.


  —Bien... No creo que eso te importe mucho. Así que puedes largarte.


  —No tan de prisa, preciosa. También existe otro motivo que me ha hecho venir... ¿Tienes alojado a un tipo forastero?


  —¿Te importa mucho?


  —¡Ya lo creo! Se trata de un amigo mío y como sabía que iba a atravesar el desierto, estaba preocupado por él.


  La joven se sintió extrañada. No podía comprender qué relación era posible entre un rural y un tipo camorrista y borracho como Long. No obstante, acabó por encogerse de hombros.


  —Ahí dentro lo tienes —murmuró de mal humor—. Ve a verlo, si quieres. Yo voy a dar agua a los caballos.


  Tom se echó a un lado y cuando ella pasaba junto a él intentó asirla por la cintura.


  —¡Quítame las manos de encima, asqueroso!


  Riendo, Tom Long se apartó.


  —Un día cometeré una locura, Nan. Acabaré por raptarte.


  Seguía con la sonrisa en los labios cuando se introdujo en el edificio.


  Silbando una cancioncilla, penetró en la estancia donde permanecía acostado Madox.


  —¿Qué amigo? ¿Se duerme?


  El rural miró interrogativamente al intruso.


  —¿Quién es usted?


  Tom amplió aún más su sonrisa.


  —¡Qué más da eso! A usted lo único que le importa es que he venido a hacerle una visita. Agradézcamelo.


  Sacó su petaca y comenzó a liar un cigarrillo. Lo hizo a la usanza del Oeste, utilizando una mano.


  —¡Qué pena! —se quejó tras encender el pitillo—. ¡Va a ser una lástima que este cigarro dure tan poco!


  —A ver si nos entendemos. No sé quién es usted ni le he visto en mi vida. Se presenta aquí con aire de perdonavidas, cosa que no tiene la menor gracia. Aclaremos la situación. Si es usted el novio de la señorita Wilson, permítame explicarle el motivo de mi presencia en este sitio. Llegué agotado, hasta el punto de perder el conocimiento. Había realizado una larga jornada y...


  —Puede ahorrarse las explicaciones —cortó Tom Long—. Las sé de memoria. Estoy enterado de lo que sufrió al atravesar el desierto.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Iba siguiéndole.


  Gozándose ante el asombro de Madox, añadió con burla.


  —Le sorprende, ¿eh? ¡Es una pena que no pudiera alcanzarle porque así ambos nos habríamos ahorrado esta penosa escena! Bueno, el cigarro está terminándose... y lo siento, porque apenas dé la última chupada...


  Con su mano derecha sacó el revólver y lo hizo girar usando del dedo que pasaba por el guardagatillo del arma.


  —...apenas termine, le repito, ¡le meteré una bala en el cuerpo, amigo!


  Madox hizo un movimiento instintivo hacia su cadera pero su mano sólo tocó la manta que cubría su cuerpo.


  Con un tirón la apartó, sentándose en la cama. Excepto su chaqueta estaba completamente vestido, calzando incluso las botas de montar.


  —¡Quieto! —ordenó Long, apuntándole con el revólver—. Me conviene que sigas como estás.


  —Bueno, vamos a ver si nos entendemos. Yo no le he visto a usted en mi vida y, sin embargo, dice que ha estado siguiéndome. Ahora sale con amenazas... ¿Se puede saber qué significa todo esto?


  Long meneó negativamente la cabeza.


  —Me han alquilado para que te mate, sin darme explicaciones, rural.


  —¿Te han alquilado? ¿Quién?


  —Siento no poder explicártelo. Y no creas que me lleva a quitarte de en medio odio personal alguno. Por no saber, ni siquiera conozco tu nombre. Pero me han pagado por un trabajo y yo cumplo mi palabra. Así que...


  Arrojó al suelo los restos del cigarro.


  —Se acabó...


  —¿Tienes inconveniente en decirme a qué viene todo esto de pegarme un tiro?


  —¿Cómo lo voy a saber? Ya te digo que realizo un trabajo. Y hemos acabado, amigo. Lo siento, pero ya te estás largando para el otro barrio.


  La mente de Jim Madox trabajaba a toda máquina. He aquí una situación desesperada, un hecho que no esperaba en modo alguno. De buenas a primeras se le presentaba un individuo que no había visto en su vida y fríamente le anunciaba que iba a asesinarle.


  En realidad, cuando penetró en aquella comarca ya iba preparado para hacer frente a ciertas eventualidades, pero lo sucedido le cogió de improviso.


  Tom Long amplió su sonrisa, brillándole en los ojos una luz de malignidad.


  —¡Buen viaje, rural!


  


  


  


  CAPITULO 2


  


  NAN Wilson se acercó al pozo cercano a la edificación y enganchando el cubo a la garrucha hizo correr ésta para llenar el recipiente de agua.


  Mientras lo hacía sus ojos miraban, soñadores, a la inmensidad de la pradera. Aquellos campos en los que había nacido y a los que amaba con toda su alma.


  Mentalmente se imaginó al ganado, vagando de un lado a otro, mugiendo de hambre y sed. Imaginó a los tiernos ternerillos agonizando porque en las ubres de sus madres no encontraban la leche necesaria para su subsistencia.


  Ya no era el frío cálculo económico, sino el atávico cariño hacia aquellos animales provechosos que lo eran todo para un ganadero.


  ¡Y todo ocurría porque un solo hombre, con su desmedida ambición, pretendía aprovecharse de la región, esclavizándola a su antojo!


  Rabiosamente tiró de la soga, sacando el cubo lleno de agua. ¡Agua! La miró casi con odio. Su escasez era el desastre que se abatía sobre aquellos campos que tanto la necesitaban.


  Cogió el cubo y comenzó a encaminarse hacia los corrales.


  Por lo menos su caballo y el de aquel desconocido podrían calmar la sed.


  Repentinamente un pensamiento la asaltó, deteniendo su marcha.


  Recordó a Tom Long y al llamado Madox.


  Este último le había dicho que no conocía a nadie en la comarca. Y en cambio, Tom aseguró que eran viejos conocidos.


  Sin saber por qué, la muchacha encontró que todo aquello era bastante extraño.


  Dejándose llevar de un impulso, rectificó su camino, dirigiéndose hacia la edificación.


  Cruzó el vestíbulo y hasta ella llegó la voz burlona de Tom Long.


  —¡Buen viaje, rural!


  Empujó la puerta de la habitación y sus ojos se dilataron por el horror.


  Tom Long encañonaba a Madox con un revólver y al parecer se disponía a descerrajar un tiro al indefenso forastero.


  Un grito escapó de labios de la muchacha y levantando el brazo arrojó el cubo lleno de agua a la cara de Long en el momento en que éste apretaba el gatillo del arma.


  Hubo una detonación y la bala fue a clavarse muy próxima al lugar que ocupaba Madox.


  Este, rápido como una centella, aprovechó el momentáneo desconcierto de su adversario y de un salto cayó sobre él, pegándole brutalmente en la mano y haciendo que el revólver saliera despedido de los dedos del otro, para ir a parar a uno de los rincones de la estancia.


  —¡Ah, maldita! —rugió Tom Long, mientras se esforzaba en parar los golpes que caían sobre él—. ¡Ya me las pagarás!


  Lanzó un alarido al sentir cómo los dedos de Madox se clavaban en su brazo, retorciéndoselo hacia atrás.


  Como pudo se libró de la brutal presa, contraatacando a su vez.


  Una de sus manos fue a clavarse sobre la faz de Madox y con sus uñas trató de arrancar trozos de la piel del otro. Lo logró a medias y unos hilillos de sangre comenzaron a correr por la varonil faz del rural, quien, rabioso ante la cobarde forma de luchar de su adversario, levantó la pierna izquierda, propinando un tremendo rodillazo en el bajo vientre de Tom Long.


  Este se echó atrás y un grito horrible brotó de su garganta. Sus ojos parecían querer saltar de sus órbitas, enloquecido por la rabia y el dolor.


  Se agachó y tomando impulso, cargó contra Madox, embistiendo como podría haberlo hecho un toro.


  Su cabeza fue a chocar contra el estómago de su antagonista y en esta ocasión fue Madox quien cayó hacia atrás, con la angustia reflejada en la cara.


  Long se irguió, mostrando los dientes como podía haberlo hecho un animal salvaje.


  —¡Te voy a...!


  No dijo lo que pensaba hacer, porque Madox había cogido una silla, estrellándosela en la cabeza.


  Long hizo un desesperado esfuerzo para evitar el golpe y su brazo fue a pegar contra el asiento del mueble, haciéndolo astillas con su puño.


  La cortante madera rasgó su brazo de arriba a abajo, rompiendo la camisa y haciendo brotar un río de sangre del miembro herido.


  Aumentó aún más el dolor cuando Madox le asió precisamente aquel miembro y dando un tirón hizo que Tom Long se viera separado del suelo surcando el aire como un proyectil para ir a estrellarse contra la cama, que se vino abajo ante la brutal caída.


  Intentaba Long levantarse cuando ya estaba Madox a su lado e inclinándose sobre él comenzó a «trabajarle» el estómago con verdadera furia.


  Finalmente le hizo levantar la cabeza, hizo cobrar impulso a su brazo, acabando por descargar un brutal puñetazo en la cara de Tom Lang, que se desplomó, completamente «groggy».


  El vencedor se volvió hacia Nan, que había contemplado horrorizada la bestial escena.


  —Lamento los destrozos que le hemos causado, señorita...


  A la muchacha le costó un trabajo enorme pronunciar las palabras.


  —Pero... ¿Qué ha pasado? ¿Por qué...?


  —No lo sé. No conozco a este hombre. ¿Y usted?


  —Sí...


  —¿Mucho?


  —¡Oh, no! —se sonrojó ella—. Sé que vive en el pueblo... y nada más. Unas cuantas veces ha venido por aquí y eso es todo... Tiene cierta mala fama...


  —¿Sabe usted si este hombre es amigo de Murray?


  —Sí... Se le han visto numerosas veces juntos...


  Madox fue hacia la silla donde descansaba su pistolera, ajustándosela a la cintura. Luego cogió su chaqueta, poniéndosela.


  —¿Se va usted? —inquirió la muchacha.


  —Sí, señorita. Aquí ya no tengo nada que hacer... Sólo me queda darle las gracias por todo.


  —¿Va usted al pueblo?


  —Hacia allá voy, sí.


  —Señor Madox... Yo no le conozco a usted y, sin embargo, me inspira confianza. Lo que ha hecho con Long le va a ocasionar muchos enemigos en El Prado. Le diré de alguien que puede ayudarle, si le dice que va de mi parte.


  Una sonrisa se dibujó en la boca de Madox.


  —Señorita... ¿me cree usted capaz de solicitar la ayuda de una mujer?


  —No —rechazó ella examinando la varonil figura de su interlocutor—. Le juzgo suficiente para defenderse por sí solo. Pero un amigo no estorba nunca y más cuando se trata de alguien tan honrado y valiente como Jim Sellew.


  —¿Quién es? ¿Amigo suyo?


  Al rural no se le pasó por alto el súbito sonrojo de la muchacha.


  —Sí.


  —Está bien. Le buscaré y le llevaré recuerdos de su parte...


  —Señor... ¿Le lleva alguna misión a El Prado? Hace mucho tiempo que no aparecía un rural por aquí...


  Madox no contestó. Sus ojos fueron a posarse sobre la postrada figura de Tom Long.


  —Me había olvidado de ese individuo.


  Lo agarró por el cuello y a rastras lo sacó de la cabaña. Allí le propinó un tremendo puntapié en las asentaderas y cuando el otro se ponía de rodillas, gimiendo, dijo:


  —No te pregunto quién te ha pagado, porque me lo figuro... Monta en tu caballo y lárgate de aquí. Si llegas antes que yo al pueblo, dile a tu jefe, que pronto le haré una visita... ¡Fuera!


  Tom Long, visiblemente acobardado, se aproximó a su caballo, montando trabajosamente.


  Hizo dar media vuelta a su cabalgadura y se alejó al galope, perdiéndose en la lejanía.


  Madox fue a la cuadra, procediendo a ensillar su caballo. Satisfecho, comprobó que el descanso y un buen pienso habían hecho recuperar las fuerzas al animal.


  Con un pie en el estribo, dirigió una última mirada sobre Nan.


  —No olvidaré lo que ha hecho por mí, señorita... Siento no haber conocido a su padre para felicitarle por tener una hija tan valerosa. Es posible que algún día venga a hacerles una visita...


  Levantó la mano en ademán de despedida y aplicando las espuelas, arrancó al galope para ir perdiéndose su silueta en la inmensidad de los llanos.


  —Un rural —murmuró la muchacha—. ¿Qué le habrá traído aquí?


  


  


  


  CAPITULO 3


  


  EL trayecto desde el pequeño rancho de Nan Wilson hasta el pueblo de El Prado, lo hizo Jim Madox a buena marcha.


  Al penetrar en la calle principal de la población, redujo la velocidad de su caballo, haciéndole tomar el paso.


  El Prado vendría a tener unos mil habitantes, la mayoría de ellos dedicados al negocio de la ganadería. Además de dos hoteles, contaba con numerosos «saloons» y casas de juego, aunque el más lujoso de ellos era el llamado «El Oro», propiedad de un individuo llamado Cole Meiler, al que apodaban el «Indio». El origen del mote nadie lo sabía, ya que si había algo más alejado de parecerse a un piel roja, éste era Meiler, siempre muy limpio y pulcro en el vestir.


  Madox encaminó su caballo hacia la puerta del garito más próximo y, sin apearse, inquirió a uno de los muchos holgazanes que permanecían sentados en el porche del edificio.


  —Oiga... ¿Puede decirme dónde vive Steve Murray?


  —Siga un poco más, forastero. En seguida podrá ver un letrero anunciando al banco. Allí es.


  Si Madox dio las gracias, nadie le oyó. Por otra parte, a todos aquellos desocupados les traía sin cuidado tal detalle, ya que lo único que ellos hubieran estimado era que el desconocido les pagase un trago.


  Tal como le habían informado, el banco no estaba muy lejos. Se trataba de un edificio de dos pisos y su apariencia era de ser uno de los mejores del pueblo.


  El jinete descabalgó, atando las riendas a uno de los postes de amarrar.


  Hizo girar las puertas, penetrando en el edificio, para encontrarse en una pequeña oficina ocupada solamente por un individuo que fumaba plácidamente un enorme cigarro.


  —Deseo ver a Murray —indicó Madox.


  El otro separó el cigarro de sus labios, expulsando una bocanada de humo.


  —Dentro —contestó lacónicamente.


  —Bien. Dígale que quiero verle.


  Durante unos instantes, Madox se sintió examinado de pies a cabeza. Finalmente, el otro se puso en pie, separando de un taconazo la silla en la que había estado sentado.


  —¿A quién debo anunciar?


  Sin saber el motivo, a Madox se le hizo antipático aquel individuo. Tenía una cara que recordaba a la de una comadreja, ojillos vivos que relucían en sus hundidas cuencas y un pelo áspero que se erizaba sobre su cráneo con la misma fuerza que podrían hacerlo las cerdas de un cepillo.


  —¿Y usted quién es? —contestó rudamente Madox, sin contestar a la pregunta que había efectuado el otro.


  —Soy Benson, el secretario del señor Murray.


  —Dígale a su jefe que quiero hablar de negocios con él.


  —¿Tiene algo que vender?


  —Al contrario, vengo a cobrar.


  El llamado Benson se escurrió hacia una puerta, tras la que desapareció, para reaparecer segundos más tarde, invitando:


  —Puede usted pasar.


  El despacho en el que penetró Madox estaba amueblado con bastante lujo. Tras una amplia mesa se sentaba un hombre elegantemente vestido. Corbata negra, levita bien cortada del mismo color y pesada cadena de oro, cruzándole el chaleco.


  —¿Murray? —inquirió Madox.


  El seco acento del recién llegado hizo fruncir el ceño al banquero.


  —En efecto. ¿Puedo saber quién es usted?


  Jim Madox se abrió la chaqueta, dejando al descubierto la camisa donde llevaba prendida la estrella plateada.


  —¿Rural? —exclamó Murray—. ¿En qué puedo servirle?


  —Me gustaría hablarle a solas. Dígale a su criado que se largue.


  Benson puso mala cara al oírse llamar «criado». Contuvo su ira al oír la voz de su jefe que le ordenaba:


  —Vete, Jack. Te llamaré si te necesito.


  Quedaron solos los dos hombres. Durante unos minutos ninguno habló, limitándose a examinarse mutuamente.


  Steve Murray ya no era joven. Sin embargo, los rasgos de su cara aún poseían el vigor de los años mozos y los ojos relucían enérgicos y decididos, mientras que su cuadrada mandíbula revelaba su espíritu luchador.


  —Bien, mi secretario me dijo que usted deseaba hablarme de negocios, señor...


  —Madox.


  —No se me ocurre qué tengo yo que ver con un rural. Si desea que le proporcione informes sobre algún ciudadano del pueblo...


  —No se trata de eso.


  Madox desenfundó el revólver, ofreciéndolo a la vista del banquero.


  —¡Diablos, sí! Pero no acierto a comprender...


  —Fíjese bien en él. En la culata tiene grabadas unas iniciales. Una S y una M. Coinciden con su nombre y apellido.


  En los labios del banquero se dibujó una despectiva sonrisa.


  —Mire, me parece que se equivoca. Yo no he perdido ningún revólver.


  —Esfuerce la memoria. Pero hace un año...


  Como Madox observara que el banquero palidecía ligeramente, añadió:


  —¿Qué le ocurre, Murray? ¿Se siente mal?


  —¡Basta ya! ¿Qué es lo que pretende usted?


  —Cobrar la deuda a la que me referí afuera.


  Repentinamente la voz de Madox se había hecho amenazadora.


  —Le voy a hablar de una época en la que usted aún no era banquero. De unos tiempos en que le llamaban «Blaky», precisamente por su preferencia por el color negro. En usted todo era negro; las ropas, el revólver, hasta el arma...


  Murray fue a levantarse de su sillón, pero un movimiento de Madox lo inmovilizó.


  —¡No se mueva! Observe que tengo el revólver en la mano. Y que me costaría muy poco apretar el gatillo. Pero sigamos... Un día usted llegó a un pueblo llamado Banner, en la comarca del Gila... ¿Va usted recordando?


  Unas diminutas gotas de sudor comenzaban a perlar la frente del banquero.


  —No le entiendo... —balbuceó—. No sé a dónde quiere ir usted a parar.


  —Pronto lo sabrá. En Banner había una chica llamada Mary que decían era la más bonita del pueblo. Usted anduvo cortejándola, pero ella no le hizo el menor caso... Y una noche, el hogar de Mary se incendió, el padre de la joven murió abrasado y usted desapareció llevándose a la pobre muchacha. La raptó, en una palabra.


  —No... no, eso no es verdad...


  —Es fácil figurarse lo que ocurrió. Usted asaltó la casa de la pobre chica, asesinó a su padre que intentó defenderla... el cuerpo del pobre viejo se encontró con una bala de revólver. Después de la hazaña, le prendió fuego a la casa, llevándose a la fuerza a la pobre muchacha. Yo estaba fuera cuando todo eso ocurrió... La única pista que dejaste fue el revólver... el arma que a no dudar, en la lucha que sostuviste con la chica, debió escurrirse de tu pistolera... A aquel revólver le faltaba un cartucho, justo el que utilizaste para asesinar al hombre honrado que trataba de defender a su hija...


  Murray intentó hablar y no pudo. Temblaron sus labios, pero de su boca no escapó sonido alguno.


  —El hombre que se iba a casar con ella era mi hermano... Emprendió la persecución y unos pastores mejicanos lo encontraron acribillado a tiros... Ya lo sabes todo. Te he seguido la pista mes tras mes y ahora ha llegado el momento del ajuste de cuentas. No puedo matarte porque represento a la Ley, pero sí detenerte para que te ahorquen.


  —¡Todo eso es una sarta de infamias! —chilló descompuesto el banquero.


  —Es inútil los fingimientos, Murray. Tú sabías que alguien te iba pisando los talones, que había quien andaba detrás de ti. Y enviaste a un tipo para que me asesinara.


  —¡Tom Long! —masculló Murray.


  —Sí. Veo que lo conoces... El mismo me dijo que había estado siguiéndome hasta dar conmigo en el rancho de una muchacha llamada Nan Wilson. Pero fracasó y en lugar de matarme, recibió una paliza.


  Murray transpiraba copiosamente. Le temblaban las manos y miraba lleno de temor a su visitante.


  —Dime... ¿Qué pasó con la muchacha? Te advierto que es inútil mentir. Regresarás conmigo a Banner y allí hay muchos que te reconocerán...


  —Está usted equivocado —tartamudeó al fin el banquero—. Ella vino conmigo por su gusto… de lo demás no sé una palabra...


  —¿Dónde está?


  —¿Quién?


  —Mary Welman. Será interesante oír lo que tenga que decir.


  —Verá... Ella murió...


  Apenas lo había dicho, ya se arrepintió al ver la expresión que surgía en el rostro de Madox.


  —¡La mataste tú!


  —¡No! —gritó Murray—. ¡Juro que no es así! Me casé con ella... ¡Le doy mi palabra de que lo hice!


  —Bien. Ya lo averiguaremos... Pero tú vienes conmigo a Banner.


  El miedo se reflejaba en la faz demudada de Murray.


  —Escuche, yo...


  —Allí hay muchos testigos que te reconocerán. Un hombre que te vio salir de la casa en llamas y al que dejaste malherido de un tiro... Por lo demás, la horca no es tan mala cosa.


  —¡Un momento! Aquello fue un... un accidente... En cuanto a lo de la chica... Usted no conoce la verdad... Yo no rapte' a la muchacha para mí... sino para otro...


  —No me dirás que fue para un mormón —indicó con sarcasmo Madox.


  —En aquella época yo tenía un jefe... Un hombre que daba órdenes. El fue quien vio a la chica y se encaprichó de ella... Le diré su nombre. Y otra cosa... Ella vive...


  ¡Bang!


  El atronador estampido de un revólver y el repiqueteo de cristales rotos sonó al mismo tiempo.


  Ante los ojos de Madox, Murray se dobló sobre sí mismo, lanzando un chillido de agonía.


  De un salto, el rural se inclinó sobre el banquero. Estaba muerto.


  Madox se irguió y a través de los cristales rotos de la ventana pudo ver la cara de Benson, el secretario del difunto banquero. En los ojos de aquel hombre brillaba un fulgor asesino y en la mano sostenía un revólver, humeante aún, listo para disparar nuevamente.


  Detonó el arma que empuñaba Madox y el arma que empuñaba Benson saltó de entre sus dedos, alcanzada por el proyectil.


  —¡Te quiero vivo!


  El rural vio cómo el otro desaparecía y saltó por la ventana, cayendo a la calle, acertando a ver a Benson que huía velozmente.


  El estampido de los disparos había hecho cundir la alarma. Madox vio como un grupo de hombres salía de uno de los salones y uno de éstos se plantaba en mitad de la calle, tratando de impedir la huida del fugitivo.


  Benson se llevó la mano a la cintura y un cuchillo salió disparado en dirección al que tan osadamente se le enfrentaba. Por milagro aquel hombre pudo evitar el arma y su reacción fue sacar su pistola y hacer fuego contra el que huía.


  El asesino se detuvo en su marcha. Alocadamente braceó en el aire, giró sobre sí mismo, terminando por desplomarse pesadamente.


  Con una maldición, Madox apresuró su carrera. Cuando llegó al lado del cuerpo de Benson, comprobó, lleno de rabia, que la bala del desconocido había sido terriblemente eficaz.


  —¡Lo quería vivo! —gritó—. ¡Y usted lo ha matado!


  El otro, un joven de simpático rostro, lo miró boquiabierto.


  —Cuando un tipo intenta clavarme como a una mariposa, no veo otra solución que quitarle de en medio —dijo a modo de explicación—, Pero... ¿Qué ha ocurrido, forastero?


  —No lo sé. Me encontraba con Murray hablando de negocios cuando este tipo disparó contra el banquero. Lo mató en el acto.


  Un hombre que lucía una estrella plateada fue abriéndose camino entre los curiosos.


  —¿Qué ha pasado? ¿A qué han venido esos tiros?


  Madox volvió a repetir su historia.


  —Este hombre asesinó a Murray. Yo salí en su persecución y eso es todo.


  —¡Pero si es Benson! —se asombró el sheriff—. ¡El secretario de Murray! ¿Por qué asesinó a su jefe?


  Madox se encogió de hombros.


  —Lo ignoro.


  —¿Sabe usted que todo esto es muy sospechoso?


  —Yo no puedo decirle más de lo que ha pasado...


  —Está bien... Retirar ese cadáver de aquí. Yo voy a ver qué ha pasado en el banco.


  —Ya lo sabe... Puede ahorrarse el viaje.


  —Aquí hay algo que no me explico —gruñó el representante de la Ley—. Nadie sabía que Murray y Benson se llevaran mal... Oiga, usted no se marche de la población sin hablar conmigo.


  Madox sonrió interiormente, recordando las veces que había hecho él aquella misma advertencia a numerosos hombres. Podía haber revelado su condición de rural, pero, por el momento, prefirió no hacerlo, a la espera de los acontecimientos.


  —No se preocupe, sheriff —aseguró—. Pienso permanecer en el pueblo algún tiempo.


  Jim Madox comenzaba a alejarse de los grupos, cuando alguien le tocó en el brazo. Rápidamente se volvió, llevando la mano a la culata del revólver, pero la retiró en seguida al reconocer al hombre que había disparado contra Benson.


  —Créame que lo siento, forastero. ¿Aceptaría una copa?


  Antes de responder, Madox examinó a su interlocutor.


  Se trataba de un joven de rostro simpático, anchos y poderosos hombros, que vestía como un vaquero.


  —No hay inconveniente —aceptó.


  Penetraron en «El Oro». El local estaba lleno, girando los comentarios en torno al reciente suceso. Al ver a Madox, todos le miraron con curiosidad, pero nadie se atrevió a hacerle pregunta alguna, ni aun siquiera el oficioso «barman» que acudió a servirles.


  —¿Qué va a ser?


  —Whisky.


  Los dos hombres quedaron un momento silenciosos, observando cómo el otro les llenaba los vasos.


  —Extraño asunto este. ¿Qué podría tener Benson contra Murray?


  —Lo ignoro por completo.


  —Me llamo Jim Sellew... ¿Otra copa?


  —¿Usted es Sellew?


  —Ese es mi nombre. ¿Qué le sucede? ¿Me conoce acaso? Yo no le recuerdo a usted...


  —Alguien me habló de usted —repuso Madox, acordándose de Nan Wilson y la recomendación que ésta le hiciera sobre un tal Sellew—. Sí, hay una persona que me dio recuerdos para usted...


  —¿Quién?


  —Nan Wilson,


  —¿Cómo? ¿Usted conoce a Nan?


  —Un poco —sonrió Madox.


  En pocas palabras, Jim puso al otro en antecedentes de su encuentro con la muchacha.


  —¿De forma que ella le cuidó? Eso es muy propio de Nan. No hay chica mejor en toda la comarca.


  —Hizo más. Me encargó que tratase de hacer amistad con usted, pues me dijo que podríamos llegar a ser buenos amigos...


  —¡Chóquela! —ofreció su mano Sellew—. Por mí encantado... No le conozco, pero si Nan tuvo confianza en usted, me basta.


  —Me llamo Madox, Jim Madox.


  —Pues ya ha encontrado a un amigo. ¡Llena otra vez los vasos, Sam! Bueno, bueno... ¿De forma que Tom Long intentó matarlo? Pues ya resulta extraño eso de que así, de buenas a primeras, un fulano quiera meterle a usted un píldora de plomo en el cuerpo, máxime si no se conocían. Y luego viene lo de Murray, que dicho sea de paso, era el canalla más grande que he conocido...


  —Nan me contó algo de lo que sucede por aquí —dijo Madox, desviando la conversación—. Al parecer, hay un individuo llamado Merriman que les está poniendo las cosas difíciles...


  —No le engañó. Un granuja peor aún que Murray, lo que ya es decir. Un sinvergüenza que se ha apoderado del único manantial que existe en la región y está dejando que nuestro ganado muera poco a poco de sed. Mantiene una banda de pistoleros y no hay forma de enfrentársele... El sheriff afirma que Merriman está en su derecho... Total... ¿Qué podemos hacer?


  —¿Y la Ley? ¿No tienen ustedes un juez?


  Sellew lanzó una bronca carcajada.


  —¡Aquí no hay Ley ni nada que se le parezca! Los bribones que componen el Municipio han aceptado alegremente el estado de cosas, con tal de embolsarse el dinero que les da Merriman... El sheriff, ya se lo he dicho... En un tiempo, ese manantial perteneció a un hombre llamado Glenn, que murió sin hacer testamento... No tenía herederos. Merriman afirma que le vendió los terrenos, pero es falso. Y la realidad es que nadie sabe dónde están los títulos de propiedad de Glenn. Si apareciesen y pudiera comprobarse que no hubo tal venta, quizás nos quedaría el recurso de ir a Tucson y reclamar la presencia de un juez federal... Bueno, mire, allí está el padre de Nan. Venga conmigo... se lo presentaré.


  Antes de que Madox pudiera hacer alguna objeción, Sellew le arrastró hasta llevarlo junto a una mesa donde estaba un hombre de grises cabellos que mantenía la cabeza hundida entre ambas manos.


  —¡Hola, Clark! —saludó Sellew—. Te voy a presentar a un buen amigo.


  Clark Wilson separó las manos de su faz, mirando con cansancio a los recién llegados.


  —Siéntense —invitó—. Ya me he enterado de la muerte de Murray. Nunca me alegro de la muerte de nadie, pero en esta ocasión... Ayer estuve a pedirle un préstamo... ¿Y sabes, Jim, lo que me contestó, el muy cerdo? ¡Que aún tenía mi rancho para vendérselo a su amigo Merriman!


  —Aquí, Madox, se encuentra al tanto de las hazañas de Merriman. Tu hija se las contó.


  —¿Mi hija? ¿La conoce?


  Otra vez tuvo Madox que narrar la historia.


  —Entiendo... y no entiendo —murmuró Wilson—. ¿Por qué supone usted que quería matarle Long?


  El rural prefirió no contestar. Estaba pensando que el nombre que no pudo llegar a pronunciar Murray pudo ser el de Merriman. Era indudable que Benson había asesinado al banquero para sellar sus labios.


  —¡Gran chica mi Nan! —exclamó el viejo—. Aún me acuerdo el año que estuve ausente del rancho, comprando y vendiendo ganado allá en Méjico... Ella sola cuidó de que todo marchase como era debido...


  —Bueno, Clark, no me ponga de mal humor —gruñó Sellew—. Usted sabe que quiero casarme con ella... y que hasta ahora no he recibido ni una sola promesa formal...


  —Tú eres tonto, Jim. Te he dicho mil veces que Nan te quiere, pero ¿cómo vamos a pensar en bodas en semejantes momentos? Por culpa de la sequía, estás arruinado y yo llevo el mismo camino...


  —¡Maldito sea Merriman! —cerró los puños con rabia el joven—. ¡Hay veces en que pienso en ir a verle y meterle una bala en el cuerpo!


  —Y luego te ahorcarían —replicó sombríamente Wilson.


  —Oiga —pidió Madox—. ¿Dónde podría ver a ese Merriman?


  —A estas horas debe estar en el garito de Bud Ames. En esta misma calle, tres edificios más abajo. Pero ¿es que va a ir usted a verlo?


  Madox se puso en pie.


  —Esa es mi intención...


  —Pero... ¿con qué motivo? —abrió la boca asombrado el joven


  Jim se abrió la chaqueta y durante un breve momento mostró su insignia.


  —¡Dios! —exclamó el viejo mirando estupefacto—. ¡Es usted un rural!


  —¿Será posible? —coreó no menos sorprendido Sellew—. ¡Al fin alguien ha tenido el valor de reclamar ayuda a Austin!


  —No se equivoquen, señores. El asunto que aquí me ha traído no tiene nada que ver con sus problemas. Pero de todos modos, veré de prestarles ayuda... si puedo.


  —¡Claro que puede! ¡Iré con usted!


  —No. Prefiero ir solo. Empero, agradezco su intención.


  Saludó con la cabeza a ambos hombres y abriéndose paso entre el gentío, abandonó el salón para salir a la calle, seguido por la mirada de los otros dos.


  —Ese hombre me parece rodeado de misterios —dijo Wilson—. Long intenta asesinarle, va a ver a Murray y le quitan de en medio... y al final se saca de la manga una insignia de rural. Palabra que no lo entiendo. ¿Qué diablos le ha traído a El Prado?


  CAPITULO 4


  


  DOS hombres venían andando en dirección contraria a la que llevaba Madox. Dos tipos mal encarados que caminaban muy juntos.


  Al llegar a la altura del rural, uno de ellos fingió tropezar para así propinar un tremendo empujón a Madox, haciéndole casi caer. En lugar de disculparse, aquel individuo barbotó:


  —¡Bien podía ver dónde pone los pies, animal!


  Madox lo miró fríamente, pero el otro le sostuvo la mirada con todo descaro.


  —¿Qué pasa? Lo menos que puedes hacer es pedir perdón. O ir por el centro de la calle. Las aceras son para las personas.


  La provocación estaba clarísima.


  —¡Fuera de mi camino! —habló Madox, extendiendo el brazo para empujar al otro.


  Instantáneamente, ambos sujetos retrocedieron al mismo tiempo que echaban mano a sus revólveres.


  Madox se dejó caer de rodillas en el crítico instante en que dos balas zumbaban sobre su cabeza. Desde aquella posición, sin sacar el «Colt» de la funda, hizo girar ésta y apretó el gatillo del arma.


  Uno de los desconocidos braceó en el aire, para ir a desplomarse de bruces. El otro, alcanzado en un hombro, dio la vuelta y emprendió una cobarde huida. A Madox le hubiera sido muy fácil abatirle con un disparo por la espalda, pero tal forma de proceder no cuadraba con su carácter.


  Los tiros hicieron que numerosos curiosos asomaran por las puertas de los «saloons».


  Uno de los primeros fue Jim Sellew, que se aproximó a Madox, inquiriendo ansiosamente:


  —¿Se encuentra bien? ¿Qué ha ocurrido?


  —No lo sé. Este fulano y otro que se largó, empezaron a tiros nada más verme...


  El sheriff debía de tener la virtud de aparecer siempre que las cosas habían pasado. Hizo acto de presencia e inclinándose sobre el caído, lo examinó brevemente.


  —¿Lo ha matado usted? —inquirió mirando a Madox.


  —Sí.


  —Usted y yo tenemos que hablar. Acompáñeme a mi oficina.


  —Con mucho gusto, sheriff.


  Sellew hizo ademán de seguirlo, pero la voz del representante de la Ley le cortó el paso.


  —No quiero curiosos... ¡Cada uno a lo suyo!


  En la oficina del sheriff éste fue a tomar asiento detrás de una vieja mesa, clavando sus ojillos en Jim Madox.


  —Vamos a ver. Desde que usted ha puesto los pies en el pueblo, no paran de ocurrir cosas raras. ¿Quién diablos es usted y qué busca aquí?


  Los disimulos estaban ya de sobra y comprendiéndolo así, Madox se desabrochó su chaqueta exhibiendo la insignia que le acreditaba como rural tejano.


  Al verla, el rostro del sheriff reflejó la estupefacción. Era como si se negase a creer lo que estaba viendo.


  —¿Usted... usted es un rural? —tartamudeó.


  —Jim Madox es mi nombre. Si quiere ver mis credenciales...


  —No... no hace falta..., pero ¿por qué no me lo dijo antes?


  —No lo creí oportuno...


  —¿Qué misión le ha traído a El Prado? —inquirió bruscamente el sheriff—. Creo tener derecho a saberlo. Aquí, yo represento a la Ley...


  —Un delito federal. Si necesito ayuda, ya se la pediré.


  —Pero ¿puede saberse de qué se trata?


  —En su momento lo sabrá.


  —Oiga, el responsable de mantener el orden en este pueblo soy yo.


  —Me parece muy bien. No hace otra cosa que cumplir con su obligación.


  —Por eso precisamente, debo saber...


  —Le he dicho que es un asunto federal. Nada que le concierna. Esto es cosa nuestra.


  La cara del sheriff reflejaba la cólera que le dominaba.


  —Oiga, yo puedo ayudarle... o puedo hacerle las cosas difíciles, por muy rural que sea.


  —Tómelo como le dé la gana. Buenos días, sheriff. Y no olvide que con los Rurales de Texas no se juega...


  Salió de la oficina sin que el otro hiciera lo más mínimo por impedírselo. Pero apenas se vio solo, el sheriff agarró su sombrero y abandonando el edificio caminó rápidamente calle adelante, para ir a meterse en un «saloon».


  Acodado en el mostrador estaba Tom Long. El de la placa se dirigió recto hacia el pistolero, acomodándose a su lado.


  —Avísale al patrón. Dile que el forastero es un rural.


  —¿Eh?


  —Lo que oyes. El asunto es más serio de lo que parece.


  —¡Demonios, ya lo creo! Ahora mismo voy a verle... Si logro encontrarle. Eso no me lo advirtió...


  Jim Madox empujó las puertas del «saloon» que le indicase


  Sellew. Allí había aún más gente que en el otro. No se encontraba ni una sola mesa vacía y la multitud llenaba hasta los rincones, bebiendo y hablando a gritos.


  El rural se fue abriendo paso hasta llegar a la barra. Para ello tuvo que atravesar la pista de baile, llena hasta rebosar de parejas que se movían de un lado a otro, siguiendo torpemente con los pies las discordantes notas de un viejo piano.


  Había muchas mujeres. Clásicas bailarinas de sitios como aquel, luciendo los hombros desnudos y vistiendo los provocadores trajes reveladores de su profesión. Y en todas las caras el mismo gesto de cansancio y en todas las bocas la misma sonrisa hipócrita, que quería ser alegre y sólo era una máscara que ocultaba su propia miseria moral.


  A una o dos de aquellas desdichadas que se le acercaron, invitándole a bailar, las rechazó Madox suavemente, pero con firmeza. No, no había ido a bailar... ¿Sabían ellas dónde podría encontrar a Lyn Merriman?


  —Aún es pronto —le informaron—. Pero no tardará mucho en venir. Y tú, ¿invitas a una copa, buen mozo?


  —Luego —se evadió Madox, alejándose hasta quedar acodado junto a un individuo corpulento que se dedicaba concienzudamente a vaciar una botella de whisky.


  Pensativo, reflexionó sobre los hechos pasados. ¿Le habría engañado Murray al decirle que Mary Welman vivía? ¿Sería Merriman el culpable del rapto de la muchacha y el asesinato del padre?


  Caviló también en el sitio a donde le había llevado el final de la pista. Un lugar donde las pasiones hervían y donde, al parecer, no se veía otra salida que la violencia.


  Sentía una viva simpatía por el ranchero Wilson, su hija Nan y el joven Sellew.


  Se llevaba el vaso a los labios cuando sintió como el hombre que estaba junto a él le daba una palmada en los hombros y exclamaba jovialmente:


  —¡Qué caramba, forastero! No beba usted de ese veneno... Aquí tengo una botella de lo bueno.


  Fríamente, Madox depositó su vaso sobre el mostrador y examinó al otro. Se trataba de un individuo corpulento, de cuerpo macizo y torso de gigante. Ya debía tener bastante licor dentro de su organismo, pues su faz aparecía enrojecida y chispeantes los ojos.


  —Gracias. Veneno o no, me gusta beber lo que pago.


  El borracho se echó a reír.


  —¡Vamos, hombre! Una invitación no se desprecia nunca. Además, yo le conozco a usted... No sé de dónde... Pero en alguna parte le he visto.


  —Es posible —repuso con calma Jim—. El mundo es muy grande, pero más de una vez se cruzan los caminos.


  —Me llamo Dan... Dan Murdock... Y usted, ¿quién es? No tiene aspecto de ser un «chechako» (1).


  (1) En Alaska y en todo el norte de los Estados Unidos se suele denominar así a los novatos.


  


  Y como viera que Madox seguía contemplándole sin responder, continuó:


  —¡Demonios, siempre se me olvida que no estoy en Alaska! Pues vea, amigo. Yo sí que le he dado vueltas al mundo. He estado en el Yukon buscando oro, he pasado marihuana desde Méjico... He traído chinos de Shanghai... ¡Lo que se dice una vida muy movida, compadre!


  Rió estruendosamente y a gritos pidió al «barman» más próximo que les sirviera otra botella de licor.


  Madox arrugó el ceño con disgusto. No tenía ganas de continuar la conversación con aquel borracho y, sin embargo, no acertaba a quitárselo de encima. Y el caso era que el tal Murdock debía de tener grandes ganas de charla y ya se sabe lo difícil que resulta a veces librarse de un ebrio pegajoso.


  —Te digo que le he dado muchas vueltas al mundo, amigo —siguió aquel individuo—. Pero en ninguna parte he visto chicas más guapas que aquí...


  —¿Conoces a Lyn Merriman? ¿Sabes si ha venido ya?


  —¡Quién piensa en Merriman! —gruñó el borracho—. ¡Yo te hablaba de mujeres! ¡Mujeres!


  Se relamió los gruesos labios en una mueca grosera.


  —Precisamente, aquí hay una que quita las penas. Además es muy buena chica... por unos cuantos dólares te diviertes a gusto con ella. ¡Mira, allí está! ¡Tú, Hellen, ven que voy a presentarte a un amigo!


  Madox, perdida la paciencia, iba a enviar al diablo a aquel inoportuno, cuando una voz femenina sonó a sus espaldas.


  —¿Qué hay, Dan? ¿Quién es tu amigo?


  Jim se volvió rápidamente. Ante él tenía a una de las bailarinas del local, una muchacha ampliamente destocada, y con gran lujo de maquillaje en su rostro.


  El grito de asombro del rural se mezcló con el murmullo de la multitud.


  —¡Mary Welman!


  —¡Jim Madox!


  Se contemplaron el uno al otro.


  La muchacha tenía los ojos desencajados, la boca abierta en un rictus de incredulidad.


  Le temblaba todo el cuerpo.


  Lívida, respiraba trabajosamente, con las manos crispadas sobre su pecho.


  —¿Qué haces tú aquí, mujer?


  La pregunta era idiota, porque bien claro se veía el oficio que ella practicaba. Pero fue lo único que se le ocurrió exclamar a Madox. Así, pues, Murray no le engañó. Ella vivía...


  Repentinamente, ella estalló en sollozos.


  Dan Murdock exclamó:


  —¡Eh! ¿Qué significa esto? ¡Tú, chica!, ¿a qué viene ese lloriqueo? ¡Toma una copa! ¡Yo invito!


  Un tremendo empujón que le propinó Madox le arrojó contra el mostrador.


  —¡Fuera de aquí, canalla! Y tú..., ¿cómo estás aquí? ¿Cómo has caído tan bajo? Te tuvimos por muerta...


  Una triste sonrisa entreabrió los labios femeninos.


  —Un hombre fue el culpable...


  —¿Su nombre? He llegado hasta este pueblo siguiendo pistas... para castigar a los culpables. Murray ya pagó...


  —Obró por órdenes de otro, Jim... y no lo hizo solo... Vive un hombre en la población que le ayudó... Ben Turpin... pero ambos seguían las instrucciones de otro... el que cuando se cansó de mí, me arrojó a esta vida.


  —Bien. Dime el nombre de ese individuo. Represento a la Ley, Mary. He venido a detener a los culpables de la muerte de tu padre y de mi hermano... más lo tuyo.


  Intervino Murdock. Con el genio variable de los borrachos había pasado del buen humor a la más espantosa cólera, incrementada por el empujón que le diera Madox.


  —¡Largo de aquí, bergante! ¡Tú no tienes derecho a interrumpir mis juergas!


  Madox iba a golpearlo, cuando se interpuso un individuo que lucía un chaleco floreado. Era Burd Ames, el dueño del salón.


  —Oiga, no sé lo que pasa. Pero lo único que veo es que usted está entreteniendo a una de mis empleadas. ¡Y yo no las pago para que pierdan el tiempo!


  Madox lo apartó de un empujón.


  —No se meta en esto, amigo.


  —¡Ea, se acabó mi paciencia! —rugió Murdock.


  El hombretón se lanzó sobre Madox. Pero su puñetazo no llegó al destino que era la cara de Jim. La cabeza y el torso del rural trazaron una media vuelta, un movimiento que semejó el salto que da una mangosta para eludir el ataque de una cobra.


  Y el enorme puño del borracho pasó inútilmente rozando el blanco.


  En las mesas se había hecho el silencio.


  Que la pelea iba a ser formidable, no cabía la menor duda. Por un lado estaba Madox, que no era un alfechique y del otro, Murdock, enloquecido por la borrachera.


  Desde el primer momento se vio que el ebrio era un peleador «loco», un tipo que luchaba sin atenerse a regla alguna.


  Murdock recobró el equilibrio y lanzó otro golpe. Madox respondió y la lucha comenzó con toda su furia.


  Las figuras danzaban en forma grotesca. Los mirones permanecían en sus sitios, pero sus ojos parecían querer aproximarse a los luchadores en un esfuerzo para no perderse ni un detalle de la contienda.


  Reinaba el silencio, roto tan sólo por la agitada respiración de los luchadores, por el gruñido de un hombre golpeado con fuerza, por el eco producido por el impacto de los puños contra la carne.


  La lucha parecía estar equilibrada. El delgado cuerpo de Madox poseía una agilidad maravillosa. Por otra parte, Murdock se sentía más dueño de sí, como si de pronto se le hubiese pasado la borrachera.


  La agitación se apoderó de la multitud.


  En realidad aquellos hombres vivían para la lucha y bastaba una sola excusa para que repentinamente se desatara una pelea general, durante la cual vendría el caos y el «saloon» resultaría destrozado.


  Murdock resoplaba fuertemente. Viendo que su enemigo era más duro de lo que en principio había imaginado, decidió terminar la lucha por la vía rápida.


  Despidió su enorme puño contra Madox. Era un golpe capaz de derrumbar a un hombre, pero no llegó a caer sobre Jim, porque el rural ya estaba apercibido y ágilmente lo esquivó, mientras su mano se cerraba como una tenaza en la muñeca de su enemigo.


  Instantáneamente se dejó caer al suelo y cuando Murdock se desplomaba sobre él, levantó ambas piernas, propinando una terrible patada doble en el vientre de su adversario, que se vio despedido por el aire, manoteando grotescamente para ir finalmente a caer sobre una mesa, derribándola.


  Allá quedó tumbado, en una ridícula postura, incapaz de ponerse en pie.


  Madox se volvió hacia la temblorosa muchacha, asiéndola por una mano.


  —Vámonos de aquí.


  Pero ella no le obedeció. Con un grito de angustia se interpuso entre el rural y Murdock que había logrado poner de rodillas, empuñando un revólver.


  —¡Cuidado, Jim!


  Retumbó una detonación y la joven se echó atrás, como empujada por una mano invisible.


  Madox quedó con su brazo izquierdo sujetando el cuerpo femenino, mientras su mano derecha, sacaba el revólver y hacía fuego a su vez.


  Murdock casi se puso en pie, dando un tremendo rugido de agonía. Mas con la misma rapidez que se había erguido, se desplomó, llevándose las manos al pecho, en cuya camisa había surgido un siniestro rosetón de sangre.


  —¡Mary...! ¿Te ha herido ese canalla?


  Un solo vistazo al cuerpo de la muchacha, le hizo ver el daño sufrido. Entre sus brazos sólo sostenía un cadáver.


  Suavemente Madox la depositó en el suelo.


  Nadie hablaba.


  Un viento de muerte parecía haberse apoderado del «saloon», barriendo de extremo a extremo. Los «barmen», tras el mostrador, ofrecían sus rostros pálidos. Los que jugaban, abandonaron naipes y fichas. Los bebedores no se acordaban de sus botellas... y las bailarinas se acurrucaban en un rincón, temblando.


  Todos los ojos estaban fijos en Jim Madox.


  Repentinamente la tensión fue rota de una forma inesperada.


  Giraron las puertas del establecimiento y un hombre penetró en el local.


  Extrañado ante el silencio general, miró a un lado y otro, pero no pudo distinguir el cuerpo de la muchacha ni el de Murdock, ya que unos cuantos individuos obstaculizaban su visión.


  —¿Qué diablos pasa aquí? ¿Es que estáis celebrando un funeral?


  —Oiga, señor Merriman... —empezó uno, pero Madox le interrumpió, echándolo a un lado para encararse con el recién llegado.


  —¿Es usted Merriman?


  —Ese es mi nombre, forastero...


  Lyn Merriman era un hombre alto, bien constituido, que vestía un elegante traje gris. Muy moreno, llevaba el pelo pegado a la cabeza a fuerza de fijador, peinado con raya en medio.


  —¿Quería algo de mí?


  —Venga conmigo —le agarró Madox por un brazo, arrastrándolo junto al cadáver de la infortunada muchacha.


  —¿La conoce?


  Merriman contempló los cuerpos de ambas víctimas. Cuando volvió hacia Madox en sus ojos lucía la interrogación.


  —¿Qué ha pasado? Este es Murdock, un camorrista...


  —¿Y ella?


  —Hellen, una de las chicas de aquí. Pero no acierto a comprender...


  —La conoces, por lo que veo. ¿Desde cuándo?


  Merriman comenzó a irritarse.


  —¿Qué tengo yo que ver con esto? —gruñó—. ¿Ni quién es usted para hacerme tales preguntas?


  Madox mostró su estrella.


  —¿Un rural? —arrugó el ceño el cacique—. ¿Qué pasa?


  —Desde que llegué a este pueblo solamente he oído hablar de usted. Y quisiera que me contestase a unas cuantas preguntas. ¿No sabe usted nada de esta pobre chica? ¿Qué relación le unía con Murray? ¿Y con Benson?


  El rostro de Merriman reflejaba el estupor más profundo.


  —Oiga, amigo, me está usted hablando en chino.


  —A esta muchacha la raptaron hace un año de su casa, en un pueblo llamado Banner. Hubo dos víctimas... su padre y el hombre que se iba a casar con ella.


  —¡Demonios! ¿Y qué tengo yo que ver con eso?


  —Murray lo hizo y era muy amigo suyo.


  —¿Murray? Bueno, si está usted insinuando que yo ando mezclado en ese feo asunto, lamento contradecirle, rural.


  —Pues de todas formas, me veo obligado a abrir una investigación y por lo pronto, usted me acompañará a la oficina del sheriff.


  —¿Yo? ¡Usted está loco! ¡Ni lo piense!


  —¡Ya basta! —tronó Ames, el dueño del local, adelantándose, secundado por tres guardaespaldas—. Usted será un rural o no lo será, pues puede haber robado esa insignia... Aquí tenemos un sheriff y no necesitamos de otra Ley que la suya. Así que... ¡largo de mi casa! Desde que ha entrado no ha formado otra cosa que líos.


  —¿Qué hablas, bergante?


  —¡Que ahora mismo vamos a echarle a la calle! Merriman, apártese. Dice que es un rural, pero puede ser falso. Este tipo ya me está cargando... Ha matado a Murdock y el culpable de la muerte de la chica también ha sido él...


  Un individuo puso la zancadilla a Madox, haciéndole caer.


  Antes de que pudiera ponerse en pie, los tres matones de la casa se le echaron encima, pugnando por dominarlo.


  Alguien disparó al aire. En medio del griterío se oyó la aguda voz de Merriman que gritaba:


  —¡Dejadlo! ¡Quiero hablar con él!


  Pero se habían despertado los malos instintos de la multitud y nadie era ya capaz de dominarla.


  —¡Eso de que es un rural es un cuento!


  —¡Ha matado a Murdock! ¡Lo hizo porque le gustaba la chica! ¡El fue el culpable de que muriese la pobre muchacha, ya que al ver que Murdock iba a disparar la usó como escudo! ¡Vamos a ahorcarle! ¡Ha debido matar al verdadero rural y le ha robado la estrella! ¡Venga, vamos a darle su merecido! ¡Una cuerda, pronto!


  


  


  


  


  CAPITULO 5


  


  EN la puerta del establecimiento aparecieron las figuras de dos hombres empuñando sus revólveres.


  —¡Quietos! ¡Soltad a ese hombre!


  Era Jim Sellew y Clark Wilson.


  En el gentío hubo un momento de vacilación que aprovechó Madox para ponerse en pie, recuperando su revólver.


  —Venga con nosotros, Madox.


  Lyn Merriman apartó a los individuos que eran los que obstaculizaban el paso, encarándose con los recién llegados.


  —¡Hola, Jim! Yo intenté impedir esta atrocidad, pero estos bestias no me hacían caso...


  Por los labios del joven pasó una irónica sonrisa.


  —¿Usted, Merriman?


  —Sí. Y os daré un consejo... Llevaros a vuestro amigo... En cuanto a usted, si de verdad es un rural, quisiera hablarle. Pero a solas... Vaya esta tarde a verme a mi casa... Sellew le indicará la dirección.


  Los tres hombres salieron del establecimiento. Wilson se orientó hacia otro «saloon» para ir a ocupar una mesa algo alejada de las demás.


  Sellew pidió una botella, llenando los tres vasos de licor.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Madox dio a conocer a los otros los motivos que le habían llevado hasta El Prado, y por último la terrible escena vivida en el «saloon» de Ames.


  Cuando finalizó, las pupilas de Jim Sellew relucían de indignación.


  —¡Qué canallada!


  —Un rapto, con violencia, y además un asesinato, es un delito federal, y por eso fui encargado de esclarecerlo. Por si era poco, mi hermano era el prometido de la pobre muchacha y también lo asesinaron...


  —¿Sospecha usted de Merriman?


  —Un momento —pidió Wilson—, Hay que examinar los hechos con razonamientos. Merriman es un canalla, pero... ¿Qué pruebas hay de que él sea el hombre que usted busca, Madox? Por lo que nos ha dicho, Murray no lo nombró...


  —Antes de morir, la pobre Mary me citó otro nombre como complicado en su rapto. Un tal Ben Turpin, ¿saben quién es?


  —Sí. Un muchacho que se dedica a la compraventa de caballos... Pero parece honrado... Creo que debe de haber una equivocación.


  —Tengo que verle. ¿Pueden decirme dónde vive?


  —Sí —dijo Sellew—. Seis casas más abajo del «saloon» de Ames... Sin embargo, repito que no creo que tenga nada que ver con su asunto, Madox. Nunca ha dado que hablar... Cierto que se ausenta mucho del pueblo a causa de su negocio, pero...


  —Pero en una de esas ocasiones pudo haberse complicado en el rapto —contestó duramente Madox.


  —A mí me parece que la clave de todo está en Merriman —insistió Sellew—. Todo gira, y perdone porque cada uno piensa en sus problemas, en el manantial que usurpa Merriman. Yo creo que logrando demostrar que es un miserable, se aclararían muchas cosas... pero la cuestión radica en encontrar los legítimos títulos de Gleen, aquéllos que desaparecieron. Si pudiéramos demostrar que Merriman lo robó...


  —Bien, esta tarde veré a ese hombre. El mismo me lo pidió y no deja de extrañarme. Quizá pueda aclarar algo acerca de esos títulos que usted cita, Sellew...


  —Lo mejor sería registrar la casa cuando él no estuviera —aventuró Wilson.


  —No es mala idea. La pensaré... Ahora voy a ver a ese Turpin. Pero antes quisiera pedirles un favor. Ocúpense de que la pobre muchacha tenga un entierro decente.


  —Déjelo de mi cuenta —prometió el viejo ranchero—. Yo me ocuparé de eso. Ahora mismo voy a ver al funerario.


  Sellew siguió con la vista la figura de Wilson, viendo cómo salía del establecimiento.


  —Ahí va un hombre que podía haber sido el dueño de El Prado de no haber surgido ese miserable de Merriman en su camino. Pero mientras Wilson hubiera sido un bien para la comarca, el otro canalla la está arruinando. Y por culpa de este estado de cosas, Nan me va dando largas y no hay boda...


  —Tenga confianza. Todo se arreglará.


  —Eso espero —murmuró sin mucha ilusión el joven—. ¿Quiere que le acompañe a ver a Turpin, Madox?


  —No. Prefiero hacerlo solo.


  Jim Madox se puso en pie, se ajustó el cinturón canana, comprobó que el revólver salía fácilmente de la funda y se encaminó hacia las puertas del local.


  Al rural no le fue difícil localizar la casa del tal Turpin. Llamó, abriéndole la puerta una mujer. Se trataba de una muchacha no mal parecida, de grandes ojos negros.


  —Por favor... ¿Podría ver a Ben Turpin?


  —Es mi marido, señor... Pero no está en casa.


  —Le esperaré, si no tiene inconveniente...


  Ella tuvo un momento de vacilación, pero luego se hizo a un lado, dejando franco el camino.


  —Pase.


  Madox se encontró en una estancia sencillamente amueblada.


  —Siéntese, si lo desea. La verdad es que no sé cuánto tardará... Soy su mujer... ¿Podría decirme de qué se trata?


  —Soy un rural, señora... Quisiera hacerle unas preguntas a su marido.


  Ante el asombro de Madox, ella fue a sentarse en una silla, hundiendo la cabeza entre ambas manos.


  —Sabía que esto tenía que llegar —murmuró—. Días y días esperándolo.


  —¿Que tenía que llegar, el qué?


  —Usted u otro como usted.


  —¿Por qué, señora?


  —No se puede vivir con la conciencia sucia, señor... Ni se pueden ocultar para siempre las cosas. Tarde o temprano salen a relucir...


  —¿Luego, usted, está enterada...? —indagó Madox súbitamente interesado.


  —Sé que Ben hizo algo malo... Algo que le ha estado torturando. Fue a raíz de un viaje que hizo... Creo que el pueblo se llamaba Banner. Cuando regresó, no era el mismo... Dijo que había hecho un buen negocio... y me mostró quinientos dólares... Pero desde entonces, cambió... Se le agrió el carácter y sufre pesadillas...


  —¿Nunca le dijo nada?


  —Nunca, señor... Pero yo adivino que algo le tortura... Fue en una época en que vivíamos en la miseria... ¿Es muy grave lo que hizo?


  Jim Madox se encontró en una situación incómoda. Aquella mujer le producía lástima. No deseaba entrar en explicaciones.


  La puerta se abrió para dar paso a un hombre. Se trataba de un sujeto como de unos veinticinco años, de semblante adusto. Al ver a Madox se inmovilizó, mirándole fijamente.


  —¿Es usted Ben Turpin?


  —Sí. ¿Qué desea?


  —Soy el rural Madox... He venido a El Prado en misión especial. Y quisiera hablar con usted.


  —¿De qué se trata?


  —¿Se ha enterado usted de lo ocurrido en el «saloon» de Ames?


  —Claro. Es la comidilla de todo el pueblo.


  —Bien... ¿No tiene nada que decirme sobre la muchacha que murió?


  Por los labios del recién llegado pasó una dura sonrisa.


  —¿Para qué? Imagino que lo sabe usted todo...


  —Exacto. Pero quisiera saber qué participación tuvo usted en lo que sucedió en Banner hace un año.


  Turpin fue a un armario, sacó una botella y llevándosela a los labios bebió un largo trago.


  —¿Serviría de algo negar? —inquirió.


  —De nada. Ella le nombró a usted antes de morir.


  —Ya... Si le sirve de algo, le diré que yo no tuve nada que ver con la muerte del viejo. Lo hizo Murray.


  —¿Y qué me dice del hombre que emprendió su persecución? ¿También lo hizo Murray?


  —Sí. Le tendió una emboscada...


  —Pero usted estaba allí... Contribuyó a un rapto y eso es un delito federal.


  —Yo no sabía de qué se trataba, rural. Me enteré después. Murray me contrató para que cuidara de los caballos en el exterior de aquella casa. Eso fue todo.


  —No me irá usted a hacer creer que le pagaron quinientos dólares sólo por tal cosa.


  Por la cara de Turpin pasó una expresión de asombro.


  —Sabe usted hasta la cantidad exacta, ¿eh?


  —Ya lo ve.


  —Rural... En aquella fecha, yo me encontraba en una situación apurada. Si sirve de disculpa, es lo único que puedo decirle.


  —Pero puede decirme quién fue el hombre que encargó a Murray de la hazaña.


  —¿Es que hubo otro hombre? Yo no lo sé...


  —Usted tendrá que recordar muchas cosas. Regresará conmigo a Banner para ser juzgado.


  —¿Juzgarme?


  —Naturalmente. Y posiblemente le caiga una pena bastante dura, aunque logre probar que no tuvo nada que ver con aquellas muertes.


  —En eso se equivoca usted... No estoy dispuesto a pasarme el resto de mi vida encerrado en una cárcel.


  De repente, aquel hombre obró con una viveza extraordinaria, lanzando la botella a la cara del rural, en tanto sacaba su revólver.


  A Madox apenas si le quedó el tiempo necesario para desenfundar su revólver.


  La bala de Madox pegó en la mano armada del otro, arrancándole el «Colt» de los dedos.


  Ambas detonaciones se mezclaron con el grito de la mujer.


  —Cálmese, señora. No he querido matarle... Y usted ha sido un tonto. Vamos, acompáñeme.


  —¿A dónde? —gruñó torvamente Turpin.


  —A la oficina del sheriff.


  —Señor... ¿Qué le ocurrirá a mi marido? —inquirió con angustia la mujer.


  —Si no hizo más de lo que afirma, no se preocupe. No será muy grande el castigo...


  Ben Turpin, después de su frustrado ataque, aparecía completamente abatido.


  —Nunca tuve suerte —murmuró—. Y para una vez que me compliqué en un asunto sucio...


  En la oficina del sheriff, el representante de la Ley miró asombrado a los dos intrusos.


  —¿Y ahora, qué pasa? —gruñó de mal talante.


  —Meta a este hombre en una celda y después le daré las explicaciones necesarias.


  —Pero...


  —¡Haga lo que le digo!


  A regañadientes, el sheriff Mills hizo lo que le pedía Madox. Luego regresó con el semblante más adusto que nunca.


  —Vengan esas explicaciones —pidió—. Porque creo que ya es hora de que yo me entere a qué vienen tantos jaleos.


  —Lo sabrá.


  La vieja historia salió a relucir de nuevo. Cuando Madox acabó, el sheriff tenía otra expresión en su cara.


  —Debió decírmelo desde un principio. Tratándose de un delito de ese tipo, usted tiene más autoridad que yo. Pero pienso que mi ayuda no le habría venido mal.


  —Ya ve que me las he ido arreglando bastante bien. Ese hombre, Turpin, es un testigo valioso. Cuide de que no escape... Si eso sucede, lo sentiría por usted.


  —Descuide. Lo vigilaré yo mismo. Ahora bien, creo que está usted equivocado en una cosa. Estimo que Merriman nada tiene que ver con ese asunto. Lo conozco bien... Es hombre de negocios, pero jamás se ha preocupado mucho por las faldas.


  —De todos modos, investigaré. Murray lo sabía, y por eso lo mataron.


  —Sí, eso debió ser —convino Mills—. ¿Quiere que haga detener a Tom Long?


  —No. Lo prefiero libre...


  —Como guste. Pero insisto... Creo que se equivoca con Merriman.


  —Esta tarde tengo una cita con él. Y a propósito... ¿Qué me dice usted de las aguadas? No es asunto que me concierna, pero desde que he llegado no he dejado de oír hablar de ellas.


  El sheriff hizo un gesto.


  —Usted ya sabe... Siempre que llegan épocas de sequía, sucede lo mismo. Basta que un hombre posea un manantial para que comiencen a echar acusaciones sobre él...


  —Entendido... No insistiré sobre ese asunto. Se lo repito. Cuide de que el prisionero no escape.


  Madox abandonó el edificio y buscando un hotel, alquiló una habitación. Estaba tan cansado que apenas se vio en ella, se quitó la chaqueta, echándose sobre el lecho, durmiéndose en seguida.


  * * *


  Cuando despertó ya había anochecido. Abandonó la cama, se ajustó el cinturón cartuchera y salió a la calle, encaminándose hacia el domicilio de Lyn Merriman.


  La casa que servía de vivienda a Merriman se hallaba al final de la calle, casi en las afueras del pueblo.


  Madox llamó a la puerta y nadie acudió a abrirle. Lo hizo repetidas veces, obteniendo el mismo resultado.


  Examinó la fachada principal atentamente, rodeó el edificio buscando la parte trasera y fue a detenerse junto a un árbol cuyas copudas ramas acariciaban una de las ventanas.


  No sabía si dentro iba a encontrar enemigos, ya que podía darse el caso de que Merriman tuviese algún criado y entonces la posibilidad de un encuentro entraba dentro de la lógica.


  Pensativo, reflexionó unos momentos. Se disponía sencillamente a practicar un allanamiento de morada, él, un agente de la Ley. Pero era la única solución. No tenía pretexto alguno para ir a solicitar a un juez una orden de registro.


  Dejando dudas y vacilaciones a un lado, Madox trepó por el árbol, llegó hasta la ventana y ágilmente se encaramó en el alféizar de la misma, comprobando que las contrapuertas estaban abiertas.


  Un brinco y se encontró dentro de una habitación. A tientas, porque la oscuridad le impedía distinguir los objetos, fue tanteando hasta dar con una puerta. La abrió, encontrándose en un vestíbulo iluminado por la luz de un quinqué de petróleo.


  Cogió el aparato y fue alumbrando su camino, recorriendo habitación tras habitación, ya que lo que él buscaba era el despacho de Merriman, lugar donde seguramente éste guardaba sus documentos.


  El más completo silencio le rodeaba.


  Al fin, abriendo una puerta fue a dar en la estancia que estaba buscando. El despacho de Lyn Merriman.


  Dejó sobre la mesa el quinqué y se dispuso a examinar los cajones.


  Como lo esperaba, estaban cerrados con llave.


  Buscó en sus bolsillos y sacando una navaja, atacó los tomillos de las cerraduras.


  Lentos y pausados fueron pasando los minutos.


  Al fin, con un sordo crujido, cedió una de las cerraduras.


  Avidamente, Madox abrió el cajón comenzando a registrar en su interior.


  Sacó un montón de papeles que colocó sobre la mesa para examinarlos.


  De pronto, algo cedió bajo sus pies, viéndose precipitado en el vacío. Había caído en una trampa cuya puerta se cerró de golpe, cogiéndole por el cuello, de forma que su cuerpo quedó pendiente en el aire, sostenido únicamente por su aprisionada cabeza y amenazando ahogarle.


  Se hincharon las venas de su frente y ante sus ojos parecieron danzar miles de lucecitas.


  Los brazos colgaban a lo largo de su cuerpo y las piernas se agitaban en el vacío.


  Madox había visto morir a algunos hombres en la horca y ahora sabía por propia y dolorosa experiencia lo que era aquel suplicio.


  Alguien, allá en lo alto, dejó oír una risa sarcástica.


  —¡Se acabó la fiesta, amigo! ¡Se acabó la fiesta!


  El rural vio cómo algo volaba sobre él, estrellándose contra una de las paredes.


  Era el quinqué de petróleo que explotó, prendiendo con sus llamas las cortinas del despacho.


  —¡Que te diviertas! —gritó la misma voz.


  En cosa de pocos minutos la habitación se llenó de llamas. Una lengua de fuego comenzó a correr por el entarimado del suelo, avanzando hacia el sitio donde Madox se debatía inútilmente.


  * * *


  Un hombre penetró como un huracán en el «saloon» de Burd Ames, apagando con sus gritos el estruendo general.


  —¡La casa de Merriman está ardiendo!


  El propio Merriman, que se hallaba conversando con el dueño del «saloon», pegó un salto al oír la estremecedora noticia.


  Como un ciclón avanzó hacia el recién llegado, gritando:


  —¿Qué has dicho, estúpido?


  El hombre tembló de miedo ante la iracunda mirada del cacique.


  —¡Su casa está ardiendo, señor Merriman! ¡Yo mismo lo he visto!


  Merriman soltó un rugido y presa de violenta ira, pegó un empujón al otro, haciéndolo rodar por el suelo.


  Corriendo alocadamente salió a la calle, seguido por un enjambre de hombres que avanzaban pisándole los talones. Desde las puertas del «saloon» podían verse las enormes llamas, mezcladas con un humo espeso y negruzco.


  Ante el incendiado edificio había un buen grupo de hombres. Merriman llegó hasta ponerse en primera fila, contemplando con sombríos ojos la antorcha en que se había convertido su vivienda.


  —¡Es necesario traer agua! —rugió, volviendo su congestionado rostro hacia la multitud.


  Una voz, perdida en el gentío, gritó su respuesta.


  —¿Agua? ¡Tráela del manantial que has usurpado, canalla!


  Desesperado, Merriman trató de avanzar, pero alguien le sujetó fuertemente.


  Era Burd Ames.


  —¿Se ha vuelto loco? ¿Es que quiere morir abrasado vivo?


  —¡Tengo todos mis documentos ahí dentro! ¡Quinientos dólares a quien me los traiga...! ¡Están en los cajones de mi mesa de despacho!


  Nadie hizo ademán de adelantarse para obtener la recompensa ofrecida.


  Lleno de desesperación, temblando de rabia e impotencia, Lyn Merriman, veía cómo las llamas seguían envolviendo el edificio, rodeándole con su aureola de fuego.


  * * *


  La habitación se había convertido en un infierno.


  Jim Madox, viendo la muerte tan cerca de él, reagrupó sus energías, realizó un último y desesperado intento y levantando las manos, consiguió empujar hacia arriba la trampa de madera que oprimía su garganta.


  Fueron sólo unos centímetros, pero los suficientes para que se viera libre, cayendo en el vacío hasta que su cuerpo fue a chocar contra el pavimento, unos tres metros más abajo.


  Le rodeaba la oscuridad. Tanteando, fue orientándose, siguiendo el curso de las paredes.


  Debía hallarse en una cueva, un sótano dedicado a almacenar muebles y enseres viejos, porque en más de una ocasión tropezó con sillas y cajones, rodando por el suelo.


  Al fin encontró una puerta. Había una escalera y por ella subió Madox deseoso de respirar aire puro.


  Lo recibió, por el contrario, una bocanada de humo.


  El incendio se había propagado a todo el edificio y éste era una gigantesca antorcha.


  Cómo logró atravesar las llamas, ni él mismo hubiera podido explicarlo. Chamuscado el pelo, golpeándose la camisa para apagar las chispas que caían sobre ella, fue avanzando hasta lo que parecía ser la puerta principal del edificio.


  La cruzó de un salto, hallándose en plena calle.


  Frente a él había una gesticulante multitud que señalaba el incendio.


  En primera línea, mirándole con desorbitados ojos estaba Lyn Merriman.


  Al verle, una mueca de asombro, desfiguró la cara del cacique de El Prado.


  Mueca que fue pronto borrada por una expresión de furor incontenible.


  —¡Tú! —aulló en un verdadero rugido—. ¡Tú has sido el canalla que has prendido fuego a mi casa!


  Madox se detuvo, indeciso, mirando a los enfurecidos rostros que le rodeaban.


  —¡Canalla! —seguía rugiendo Merriman—. ¡Estuve esperándote toda la tarde sin que aparecieras... y cuando fuiste fue para provocar este incendio, miserable! ¡Ahí está el granuja que ha prendido fuego a mi hogar! ¿A qué esperáis, hombres? ¡Ahorcarle ahora mismo!


  Entre la multitud predominaban los que odiaban a Merriman y no estaban dispuestos a mover un solo dedo para vengar lo ocurrido.


  Pero también había gran número de sus matones y guardaespaldas y éstos fueron quienes iniciaron un movimiento de avance hacia Jim Madox.


  Puede decirse que todos los indeseables del pueblo se pusieron al lado de Merriman, dispuestos a cumplir la orden que éste había dado.


  Colgar a Jim Madox.


  Fue en vano que recordara a la chusma su condición de rural. Nadie le hizo caso, azuzada la multitud por los gritos que profería Merriman.


  —¡Matadlo de una vez!


  


  CAPITULO 6


  


  AL ver que las cosas se ponían demasiado feas para él, Jim Madox sacó su revólver y apuntando a los que amenazaban con ahorcarle, gritó:


  —¡Atrás! ¡Al primero que intente ponerme la mano encima, lo frío!


  La chusma se inmovilizó. Pero la voz estridente de Merriman que mugía como un ternero herido, dio nuevos ánimos a los energúmenos.


  —¡Ha quemado mi casa! ¡Ha quemado mi casa! ¡Mil dólares al que lo mate!


  Comenzaron a silbar las balas.


  Por su parte, Madox apretó el gatillo de su revólver.


  Llamaradas de fuego brotaron del cañón del arma y tres individuos se desplomaron, gritando de dolor.


  En medio del jaleo, se vio avanzar a dos jinetes, a galope tendido, calle adelante.


  Sus manos empuñaban los revólveres, haciendo fuego sin cesar.


  El pánico cundió entre la muchedumbre. A la carrera se fueron desperdigando, buscando protección contra el chaparrón de plomo que les caía encima.


  La calle era un puro infierno.


  Para aumentar más la confusión, tres o cuatro caballistas surgidos de una bocacalle lateral, habían cogido unos cuantos tizones encendidos, arrojándolos contra los que huían.


  Un jinete pasó junto a Madox, gritándole.


  —¡Suba a la grupa, Jim!


  Era Sellew. El otro caballista se les unió, cabalgando a toda velocidad y fugazmente el rural acertó a reconocer a Clark Wilson.


  Nadie intentó impedir su huida. Cuando se vieron en campo raso, Sellew aminoró el paso de su cabalgadura, volviendo su rostro sonriente hacia Madox.


  —¿Qué le pareció la función, amigo?


  —¿Qué significa todo esto?


  Wilson que se les había emparejado, se encargó de contestar.


  —Nos enteramos de que la casa de Merriman estaba ardiendo. Después supimos que le acusaban a usted de tal cosa y que los hombres de aquel miserable pretendían lincharle... Entonces, para salvarlo no vimos otra solución que armar un jaleo de los mil diablos y solicitamos la ayuda de unos cuantos amigos. Hombres que odian a Merriman con toda su alma. Ellos fueron los que se dedicaron a tirar los tizones encendidos.


  —¿Pero no se dan cuenta de que podían haber prendido fuego a todo el pueblo?


  —¿Y qué? —gruñó ferozmente el ganadero—. ¿Tampoco se ha dado cuenta usted que El Prado es un nido de víboras? Dígame... ¿Es verdad que usted le prendió fuego a la casa de aquel granuja?


  —No. Y eso es algo que no entiendo... Me hallaba registrando el despacho de Merriman cuando caí en una trampa. Me quedé colgado por el cuello... ¡Puedo jurarles que pasé un rato infernal! Pero lo más misterioso es que un individuo al que no pude ver, lanzó un quinqué contra la pared y eso fue lo que produjo el incendio.


  —¡Demonios, qué cosa más rara! —se sorprendió Sellew—, No creo que Merriman pagase a nadie para que incendiara su propia casa.


  —¿Logró encontrar algo entre los papeles que revolvió? —se interesó Wilson.


  —No me dio tiempo a ver ninguno...


  —No lo entiendo —gruñó Wilson—. ¿Qué interés podría tener Merriman en organizar un jaleo así?


  —Señores, todo lo que está ocurriendo es muy misterioso. No creo que Merriman tuviera nada que ver con este asunto. Lo que lamento, es que ustedes, por ayudarme se han colocado en una peligrosa situación.


  —Eso importa muy poco —dijo Sellew—. Porque ya estamos hartos y vamos a pasar a la ofensiva. Demasiado tiempo hemos aguantado a ese miserable.


  —¿Qué?


  —Ahora vamos al rancho de Wilson. Allí nos esperan unos cuantos ciudadanos decentes. Podrá enterarse de lo que hemos pensado para terminar de una vez con Merriman y su cuadrilla de pistoleros...


  * * *


  Tal y como indicara Sellew, en el rancho de Wilson los estaban esperando siete u ocho hombres.


  Junto a ellos, mirando pensativamente la pradera, se encontraba Nan Wilson.


  Al ver a los que llegaban y reconocer a Jim Sellew, un vivo rubor asaltó las mejillas de la muchacha, rubor que no pasó desapercibido para la perspicaz mirada de Madox.


  —Ya estamos en casa —dijo Wilson, descabalgando—. Aquí podremos hablar con toda tranquilidad.


  Sellew lo imitó, dirigiéndose hacia Nan. Ambos jóvenes comenzaron a hablar en voz baja, desentendiéndose de los otros.


  —Vamos adentro —invitó Wilson.


  En la sala principal de la edificación fueron acomodándose los reunidos.


  Sellew abandonó momentáneamente a Nan y fue a colocarse junto al ganadero, como si con este acto quisiera evidenciar todo su apoyo hacia su futuro suegro.


  —Amigos —comentó Wilson—. Os he reunido aquí porque tengo que hablaros de algo muy importante. Pero antes permitid que os presente a Jim Madox, miembro de los Rurales de Texas, que ha prometido ayudamos en nuestra lucha contra Merriman.


  —Un momento —pidió Madox—. No quiero que haya equivocaciones. Mi venida a esta comarca, nada tiene que ver con sus problemas. Fue otro asunto el que me trajo... Ahora bien, como parece que ambos guardan cierta relación entre sí, es por eso que estoy con ustedes. Pero también debo advertirles una cosa. Represento a la Ley... lo cual quiere decir que, si está en mi mano, impediré los desmanes, vengan de donde vengan.


  —Ya llegaremos a eso —exclamó Wilson—. Por fortuna, déjeme seguir, por favor. Los acontecimientos se han precipitado. Hace unas horas, Madox intentó un golpe de audacia contra la casa de Merriman, en su intentona por descubrir documentos comprometedores para ese sujeto. Sin embargo, fue sorprendido y alguien le prendió fuego al edificio.


  —¿Cómo? —terció uno de los reunidos—. ¿Ha ardido la casa de Merriman?


  —Hasta los cimientos. Si hubieras estado en el pueblo, habrías visto el jaleo que se armó.


  —Yo lo vi todo —intervino otro—. Jamás he sentido mayor alegría que ver cómo se quemaba la casa de aquel canalla.


  Un par de hombres rieron estruendosamente.


  —Nosotros contribuimos a la fiesta, prendiendo fuego a unas cuantas casas que pertenecían a compinches de Merriman.


  —Gracias a eso —tomó de nuevo la palabra Wilson— se ha conseguido asentar un duro golpe a ese miserable.


  —Pero..., ¿quién fue el autor del incendio?


  —No lo sé, ni me importa. Nos hizo un favor y eso es suficiente para mí... Ahora bien, la situación es la siguiente: Es de suponer que junto al edificio hayan ardido cuantos documentos hubiera en él. Ante tal cosa sólo se me ocurren dos explicaciones... Que Merriman haya hecho prender fuego a su propia casa...


  —¡Eso es inadmisible! —interrumpió uno de los reunidos—. No tiene sentido.


  —Me estoy limitando a exponer los hechos. Es posible que todo haya sido un buen pretexto de Merriman para justificar un ataque más fuerte contra nosotros. Ya no se limitará a impedir que nuestro ganado beba en el manantial, sino que entra dentro de lo posible que pase al ataque directo, quemando nuestros ranchos para acabar de hundimos. Y nadie podrá acusarle a él de incendiario, porque siempre alegará que su casa ardió la primera, lo cual demuestra que el mismo enemigo que nos ataca a nosotros, lo hizo con él.


  —Quizá esa pueda ser una explicación —opinó Sellew—. Quemando su casa se busca la mejor coartada del mundo.


  —Bien, sea lo que sea, no tenemos tiempo que perder. Tenemos que dar nosotros el primer golpe, si no queremos ser barridos de la comarca. Además, nuestra situación no admite espera. ¿Cuánto ganado has perdido tú, Bud?


  —Si me quedan cien cabezas, son muchas —repuso sombríamente el aludido.


  —¿Y tú, Ramsay?


  —No quiero ni pensarlo...


  Uno tras otro, los presentes fueron dando respuestas parecidas.


  —Estamos de acuerdo, entonces. Os he reunido aquí para que cada uno exponga su opinión a ver de qué forma rehacemos nuestras pérdidas. Yo estoy arruinado. Pero aún conservo mis tierras y no desespero de volver a repoblarlas con nuevas reses... ¿Qué decís?


  Uno tras otro, todos fueron dando su opinión. Hubo quien propuso penetrar en el pueblo a tiros y acabar de una vez con Merriman y los que le rodeaban.


  Desde su sitio, Madox contemplaba con desprecio y lástima a aquellos hombres.


  Sus proposiciones le hubieran causado risa, de no mediar en el asunto tanto dramatismo.


  Eran planes locos, intenciones que estaban condenadas al fracaso.


  En un instante su mirada se cruzó con la de Nan y pudo ver el desaliento que reflejaban las pupilas de la muchacha.


  Al mismo Wilson debieron parecerle puros disparates lo que estaba oyendo, porque con un gruñido se volvió hacia Madox, invitándole a que expusiera su opinión.


  —¿Qué dice usted, Madox?


  —¿Qué quiere que les diga? Ya les advertí que yo he venido a este pueblo para resolver un asunto muy diferente. No tengo ganado ni me perjudica en absoluto que Merriman sea el dueño del agua o no.


  —¡Caramba, vaya una respuesta!


  —La que merecen los locos planes que he escuchado aquí. Miren, antes de adoptar resoluciones tan drásticas, es necesario apurar todos los medios. ¿Cómo conciben que yo, un representante de la Ley puedo aprobar que se entre en el pueblo a tiros? Todo eso es un puro disparate...


  —¿Y qué camino nos queda? —gritó uno.


  —Escuchen. Yo voy a regresar al pueblo... Intentaré hablar


  con Merriman y veré que puede hacerse. Ustedes espérenme aquí.


  —¿Supone que va a conseguir algo? —gruñó Wilson—, ¿No le parece bastante lo que ya pasó? ¿Quiere que lo maten?


  —No creo que sea tan fácil...


  Durante minutos todos quisieron hablar a la vez, hasta que Madox, harto ya, se puso en pie.


  —¿Quieren que les ayude, sí o no? Pues si es lo primero, tendrán que hacer lo que les digo.


  Fue Sellew quien, con su intervención, logró poner algo de orden en el escándalo general.


  —Madox tiene razón... El es la Ley y por lo tanto, dejémosle que lleve el asunto a su manera. Si fracasa, siempre tendremos tiempo de recurrir a otros métodos.


  A regañadientes, los reunidos acabaron por ceder, aunque mostrando su escepticismo.


  —Haga lo que quiera, hijo —refunfuñó Wilson—. Pero le aseguro que perderá el tiempo...


  * * *


  En el pueblo, Jim Madox se encaminó hacia la oficina del sheriff. Para llegar hasta ella, no tuvo tropiezo alguno. Los escasos transeúntes con los que se cruzó, se limitaron a mirarle con curiosidad, pero nada hicieron en contra suya.


  El sheriff Mills se encontraba sentado en una silla, con el respaldo hacia atrás y los pies apoyados en la mesa, fumando plácidamente.


  Al ver a Madox, un gesto extraño se dibujó en su semblante.


  —¡Ah, es usted! —exclamó.


  —Así parece... ¿Qué le ocurre? ¿Esperaba no volver a verme?


  El otro expulsó una bocanada de humo antes de contestar.


  —Después de lo que ocurrió con la casa de Merriman... Por cierto, ¿qué hacía usted allí? No es que yo dé crédito a esa tontería de que usted la prendió fuego, entiéndame...


  —Sencillamente, el mismo Merriman me citó para verle. No encontré a nadie y por el contrario, recibí una sorpresa... Alguien arrojó un quinqué contra una de las paredes...


  —¿No pudo ver quién era?


  —No.


  —Es una lástima. Bien, ¿en qué puedo serle útil?


  —En primer lugar, ¿cómo está el prisionero?


  —En su celda. Ahora bien, le advierto que no voy a poder tenerle encerrado mucho tiempo, sin que se presente una acusación en regla.


  —Quisiera verle.


  —Nada más fácil. Abra esa puerta y se encontrará en un pasillo bordeado de celdas. Allí lo encontrará.


  El sheriff no se movió de su sitio, observando cómo Madox abría la puerta citada.


  Efectivamente, el pasillo aparecía bordeado por las celdas. Madox fue siguiéndolas hasta encontrar una en cuyo camastro permanecía tumbado un hombre.


  —¡Turpin! —llamó.


  El yacente no hizo movimiento alguno.


  —¡Oiga, Turpin! —repitió más fuerte Madox la llamada, obteniendo el mismo resultado.


  Una vaga sospecha asaltó la mente de Madox que, volviendo sobre sus pasos, tornó a abrir la puerta,


  —Sheriff, venga aquí...


  Mills abandonó su silla de mala gana.


  —¿Qué ocurre ahora?


  —Quiero que abra la celda.


  El sheriff lo acompañó, gruñendo.


  —Le repito lo que le dije. No sé por qué será, pero este pueblo era bastante tranquilo antes de llegar usted... Bueno, ¿qué le pasa a ese tipo? ¿Es que no quiere dejarle dormir?


  —Abra la puerta.


  Apenas Mills lo hizo, Madox se apresuró a colocarse junto al hombre que yacía en el jergón, cogiéndole la cabeza para examinarle la cara.


  Una expresión sombría se dibujó en el rostro del rural. El otro estaba yerto entre sus brazos.


  —Sheriff, avise al médico... Este hombre está muerto.


  —¿Eh?


  —¿Es que no lo ve? —se irritó Madox—. Pues bien claro está...


  —¿Pero cómo diablos...?


  —Le digo que avise en seguida al médico. ¡Vaya de una vez!


  Al quedarse solo, el rural fue a sentarse en un extremo del camastro, encendiendo un cigarrillo.


  Un valioso testigo había sido eliminado. Porque no le cabía la menor duda de que el otro no había fallecido de muerte natural. Y esto lo confirmó el doctor, minutos después, tras de examinar las pupilas de Turpin.


  —Envenenado —dictaminó—. No sé con qué... para eso tendría que hacerle la autopsia.


  —¡Envenenado! —chilló el sheriff—. ¡Pero eso... eso es imposible!


  —¿De dónde le traían la comida? —indagó Madox.


  —Yo mismo iba a por ella al hotel... ¡Demonios, no va usted a insinuar que yo he puesto el veneno!


  —No insinúo nada, sheriff. Pero este hombre era muy valioso para mí y ahora ya no sirve para nada... Quiero que averigüe quién preparó hoy la comida para este pobre diablo.


  —Conozco a Sam, el cocinero del hotel, desde hace más de veinte años y le aseguro que es incapaz de matar a una mosca.


  —Sin embargo, alguien ha tenido que poner el veneno, ¿no? Vea la forma de averiguarlo... No sé si se habrá dado cuenta, sheriff, que su posición es muy delicada. Yo tengo plenos poderes del gobernador.


  —¡Pero, hombre! —se desesperó Mills—. ¿Qué culpa tengo yo de todo este lío?


  —Justifique su sueldo, eso es todo lo que le pido. Otra cosa. ¿Dónde puedo encontrar a Merriman?


  —No está en el pueblo. Creo que se fue a sus aguadas.


  —Ese es otro asunto. Usted está sentado sobre un barril de pólvora, sheriff. Los ganaderos no van a aguantar ni un día más que sus reses mueran de sed.


  —¿Y qué quiere que haga? Merriman es el dueño del agua.


  —¿Dónde están esas aguadas?


  El sheriff se lo dijo e incluso llegó a dibujarle un tosco plano.


  —Bien. Yo voy a intentar verlo. Y usted, no olvide lo que he dicho. Averigüe de dónde salió ese veneno.


  En las afueras del pueblo, Madox se orientó en la dirección que le proporcionara el sheriff.


  Mientras cabalgaba, su cerebro no dejaba de trabajar.


  Por más vueltas que le daba, cada vez se afianzaba más en la idea de que en todo aquel asunto había algo que no encajaba.


  Todo parecía apuntar hacia Merriman... pero las dudas asaltaban la mente de Madox.


  De repente sonó un estampido y una bala silbó sobre la cabeza del rural, fallando por muy poco.


  Al instante, Madox se había dejado caer de su caballo y girando sobre sí mismo, fue a parar a uno de los bordes del camino, resguardándose tras unas rocas, en el crítico momento que la voz bronca de un hombre llegaba hasta él.


  —¡Maldita sea, Jack, has fallado!


  —¡Pues hay que quitarlo de en medio!


  Eran dos, pues, los enemigos y permanecían al otro lado del sendero, ocultos entre los riscos.


  Lo peor es que aquellos individuos utilizaban rifles. Las pesadas balas comenzaron a hacer impacto en las rocas próximas al lugar que ocupaba Madox, arrancando esquirlas graníticas.


  «Una situación difícil», pensó el rural, disponiéndose a vender cara su vida.


  * * *


  Entretanto, en el rancho de Clark Wilson habían vuelto las discusiones. La mayoría de los reunidos tomaron a exponer sus dudas sobre la actividad de Madox, indicando que aquel asunto deberían resolverlo ellos solos.


  Steve Dewey, uno de los ganaderos expuso su idea.


  —Si Merriman no nos deja el manantial, debemos ser nosotros quienes vayamos a buscar el agua.


  —¿Y cómo? Lo tiene rodeado de alambre espinoso y además siempre hay hombres vigilándolo.


  —Si vamos en grupo, es natura! que nos descubran. Pero un hombre solo, amparándose en las sombras de la noche, tiene muchas probabilidades de cortar la alambrada sin que los vigilantes se den cuenta.


  —¿Y quién será ese hombre? —inquirió uno de los reunidos.


  Jim Sellew se adelantó.


  —Lo haré yo —dijo—. La idea no me parece mala... A vosotros no os queda otra cosa sino reunir el ganado lo más cerca posible del manantial. Yo me encargo de cortar la alambrada. Si lo consigo, dispararé tres tiros seguidos. Esa será la señal para que empujéis el ganado y por la brecha abierta, éste podría pasar con toda facilidad.


  —¿Y qué harán los hombres de Merriman?


  —¡Oh, armarán un jaleo de los mil diablos! Pero, ¿quién es capaz de detener el ganado una vez que haya olido el agua? No le arriendo la ganancia al que lo intente. Vuestra labor se limitará a seguir a las reses y tomar posesión del manantial, arrojando a tiros a los hombres de Merriman y esto será muy fácil, porque los encontraréis desconcertados, incapaces de reaccionar ante lo ocurrido. Y una vez dueños del agua, ¡que venga Merriman a echarnos!


  Los hombres se miraron unos a otros, vacilantes.


  Fue Wilson quien los decidió, exclamando entusiasmado:


  —¡Formidable, Jim!


  —Eso es muy arriesgado —protestó débilmente uno de los ganaderos.


  —Soy yo quien va a correr el mayor peligro, ¿no es eso? —indicó Sellew.


  —¡Ya estoy cansado de palabras! —rugió Wilson—. El plan es muy bueno y el único aceptable. ¡Y ahora vamos a discutir los detalles complementarios!


  Pocos minutos bastaron para que se pusieran de acuerdo.


  —¿Cuándo será la fiesta? —preguntó uno.


  —Esta misma noche. Todos tendréis que correr, porque dentro de tres horas, a lo sumo, habréis de reunir el mayor número de ganado posible.


  —¡De acuerdo! —exclamó Wilson—. Yo iré con vosotros. La señal serán tres tiros, ¿no es eso, Jim?


  —Exacto. Tres disparos seguidos.


  Cuando todos se fueron, Jim Sellew salió al porche del rancho, en compañía de Nan Wilson.


  —Jim... Eso que piensas hacer es una locura.


  —No queda otro remedio, Nan.


  En la oscuridad, la cara de la muchacha era una mancha blanca.


  —¿Por qué no esperáis el regreso del señor Madox? El, al fin y al cabo, es 1a Ley.


  —¡La Ley! —exclamó con soma Sellew—, ¡Para lo que sirve en esta comarca! ¿Crees, acaso, que a mí me gusta recurrir a la violencia, Nan? No me agrada, pero comprendo que con tipos como Merriman no queda otro remedio. Es el único lenguaje que entienden.


  —Pero... pueden herirte, Jim...


  El joven tomó a la muchacha entre sus brazos.


  —No te preocupes, cariño. Sé cuidar de mí mismo. Y no lo pienses más. Mañana habrá terminado el odioso dominio de Lyn Merriman en esta región.


  


  


  


  CAPITULO 7


  


  JIM Madox permanecía inmóvil detrás de las rocas. La noche se había echado encima y únicamente podía distinguir la posición que ocupaban sus enemigos gracias a los fogonazos de sus tiros.


  Pero la oscuridad era una ventaja, puesto que al no disparar él, los otros se hallaban desorientados, dudosos del sitio en que se hallaba.


  El rural no era hombre capaz de soportar mucho tiempo tal situación.


  Cautelosamente se fue arrastrando, avanzando metro a metro, hasta llegar a un grupo de rocas algo más alejadas.


  Para llegar al sitio que ocupaban sus enemigos, tenía que atravesar el sendero. Un riesgo muy grande, porque, aunque escasa, existía la suficiente claridad para divisarle.


  Y, sin embargo, no quedaba otro remedio si quería solventar aquel asunto de una vez.


  Súbitamente decidido, se arrojó rodando a través del sendero. Instantáneamente se recrudecieron las descargas y una lluvia de balas picó en torno suyo.


  Pero logró alcanzar el extremo opuesto del camino, incrustándose en tierra.


  Otra vez sonaron las voces de sus adversarios.


  —¡Creo que le has dado, Sam!


  —Habrá que cerciorarse... Espérame aquí. Voy a bajar.


  —¡Eh, ten cuidado! Ese tipo puede estar solamente herido.


  Desde su sitio, Madox distinguió una borrosa figura. De inmediato tronó su revólver. El individuo braceó en el aire, y lanzó un grito ahogado para acabar rodando por los riscos.


  —¡Maldito seas! ¡Has matado a Jack!


  Madox se arrastró por entre los yerbajos, trepando por las rocas. Lo hizo cautelosamente, procurando hacer el menor ruido posible.


  El único enemigo que quedaba debía sentirse presa del nerviosismo pues disparaba a tontas y a locas.


  Llegó un momento en que se encontró en la cima de las rocas. Desde allí pudo ver la parda silueta de un hombre, agazapado entre las piedras.


  Sigilosamente inició el descenso. Se hallaba a cosa de tres o cuatro metros del individuo, cuando un sexto sentido debió avisar a éste del peligro, haciéndole volverse.


  Con un aullido, levantó el rifle... para no llegar a oprimir el gatillo del arma, pues la bala de Madox impactó en plena cabeza del desconocido.


  Silencio.


  El rural enfundó el revólver, tomando al camino. Con la vista buscó a su caballo, lanzando un corto silbido.


  De unos matorrales cercanos salió el noble animal, aproximándose a su dueño.


  Madox, ya en la silla, volvió a tomar el sendero.


  Una nueva trampa.


  ¿Merriman?


  ¿Quién sabía su intención de dirigirse hacia las aguadas?


  Sólo encontró una respuesta.


  El sheriff Mills.


  Su primera intención había sido dirigirse a cara descubierta a las aguadas de Merriman.


  Después de lo ocurrido, decidió variar los planes.


  Era mejor apoderarse de Merriman y obligarle a hablar.


  Por las buenas o por las malas.


  Cuando calculó que se encontraba muy próximo al lugar de su destino, descabalgó, continuando el camino a pie.


  Dos veces tuvo que tirarse a tierra, al divisar vigilantes que paseaban rifle al brazo.


  Continuó su avance, arrastrándose.


  De pronto, a su izquierda, sonó el ruido que producía alguien al aproximarse.


  Los pasos eran perezosos, pesados y algo inseguros.


  Madox adivinó lo que ocurría. La noche era iría y el centinela que se le aproximaba había intentado tonificarse mediante el uso del alcohol.


  Con toda seguridad, tomaba un trago cada vez que daba una vuelta.


  Aquel hombre caminaba tranquilo, ajeno al peligro que le acechaba entre las sombras.


  La primera noticia que tuvo, fue una figura que se le echaba encima. Quiso gritar y no pudo, pues unas manos que parecían garfios de acero se habían cerrado en torno a su garganta.


  Los ojos del hombre reflejaron el terror que le embargaba. La borrachera se disipó, pensando tan sólo en que había llegado su última hora.


  Una de las manos de Madox soltó el cuello del otro, mientras con su puño libre le propinaba un tremendo golpe en la sien, haciéndole derrumbarse sin conocimiento.


  El rural arrastró el cuerpo del vigilante, ocultándolo entre unas matas.


  Después, lentamente, continuó su avance, hasta llegar a la cerca metálica. Como pudo, pasó entre los agudos espinos, para hallarse en las cercanías de los manantiales.


  Agazapado en tierra, pudo distinguir las luces de una edificación que se levantaba a unos diez o doce metros del lugar en que se hallaba.


  Se trataba de una pequeña cabaña, de un solo piso, junto a la cual había un corral donde se veían los bultos de diez o doce caballos.


  De pronto escuchó pasos aproximándose y rápidamente se ocultó entre unas rocas.


  Sus ojos, taladrando la oscuridad, distinguieron las conocidas figuras de Lyn Merriman y el pistolero Tom Long.


  Conforme se aproximaban, iban siendo más claramente audibles para Madox las voces de ambos hombres.


  —¿De manera que no sabes quién es el culpable del incendio de tu casa?


  La voz de Merriman se elevó, cargada de rabia.


  —¿Cómo lo voy a saber? Debió ser obra del tal Madox... aunque no me explico cómo un rural pudo hacer tal cosa.


  —¿Y si yo te dijera que estás equivocado?


  —Lo vi salir de mi casa —gruñó Merriman.


  —Pues, mira eso no justifica nada... y creo que va siendo hora de que te enteres de algo que te interesa.


  Ambos hombres se habían detenido para encender sendos cigarros.


  —¿Es por eso por lo que me has hecho salir de la cabaña?


  —Sí Lyn... Había demasiadas orejas allí y ya sabes lo que pasa. Esos tipos te sirven mientras les pagas bien, pero si llega otro que les dé más dinero, te traicionan y se quedan tranquilos.


  —Bueno —interrumpió con impaciencia la voz de Merriman—. ¿Qué tienes que decirme?


  Una nueva pausa que aprovechó Tom Long para dar una larga chupada al cigarro.


  —Te voy a hablar de algo que sucedió hace un año... Había en aquella época dos compinches... dos tipos muy amigos. En uno de sus viajes, en compañía de un tercero, éste apenas si tiene importancia, fueron a dar a un pueblecito de Texas... No recuerdo su nombre, pero es lo que menos importa. La cosa es que en aquel sitio había una chica muy guapa... Y uno de aquellos tres hombres se enamoró de ella. Pero ella tenía novio e iba a casarse... Total, que encargó a los otros dos que la raptaran para él.


  Madox se encogió entre las rocas. ¡La vieja historia!


  —Uno de ellos se llamaba Murray...


  —¿Cómo?


  —Lo que oyes, Lyn. Pues bien, Murray asaltó una noche la casa de aquella chica, mientras el tercer componente del grupo se quedaba fuera, vigilando los caballos... El padre de la muchacha percibió un balazo que le quitó de en medio para siempre y Murray después de prender fuego a la vivienda, se llevó a la joven para entregársela al otro...


  —¡Pero ésa es la canallada más grande que jamás he oído! —se oyó la voz indignada de Merriman.


  —Sí, puede ser... Luego, el novio de la muchacha salió a perseguirlos, le tendieron una trampa... y otro cadáver listo para ser enterrado.


  Desde su escondrijo, Madox escuchaba toda aquella serie de explicaciones.


  Nada nuevo.


  Todo aquello ya lo sabía él. Pero había algo que no dejó de extrañarle. A juzgar por el comentario airado de Merriman, éste ignoraba la triste historia... luego no mintió, cuando en el «saloon» de Ames dio su palabra a Madox de que no comprendía ni una sola palabra de lo que el rural le estaba diciendo.


  Merriman era inocente. Entonces... ¿Quién fue el hombre que pagó a Murray?


  —Fue una canallada, de acuerdo —siguió Tom Long—. Pero no olvides que Murray ganó mil dólares y Ben Turpin, quinientos...


  —¿Turpin? ¿Ese idiota?


  —Sí. Fue el que quedó afuera... Total, el hombre se llevó a la chica, hasta que se cansó de ella. Lo demás ya puedes imaginártelo. Ella, deshecha, fue rodando de «saloon» en «saloon» hasta que llegó a El Prado. ¿A qué vino? No lo sé. Quizás en su cabeza estaba fija la idea de vengarse del sujeto que tanto daño le hizo.


  —Tom, yo soy hombre sin escrúpulos, tú lo sabes —dijo Merriman—. Pero... ¿Hacerle daño a una pobre muchacha? ¿Cometer tal canallada? ¡Antes preferiría ver mi cráneo roído por los coyotes en plena pradera!


  Que Merriman hablaba con toda sinceridad lo evidenciaba la pasión que puso en sus últimas palabras.


  Madox, en su escondrijo, se sentía dominado por el aturdimiento. Resultaba que cuando creía haber descubierto al culpable, éste era inocente.


  —El novio de la chica tenía un hermano —siguió Long—. Cuando sucedió todo aquello estaba ausente del pueblo... Al enterarse, comenzó la persecución de Murray. Tardó en encontrar su pista, pero al fin dio con ella. ¿Cómo se enteró éste de lo que se le echaba encima? No lo sé, pero el caso es que me encargó quitar de en medio al que llegaba. Me dio trescientos dólares... Localicé a mi hombre en el rancho de Wilson, pero fracasé, y honradamente he de decirte que lo único que saqué en limpio fue una paliza... Murray, al enterarse de lo ocurrido, se llenó de pánico y completamente desmoralizado me contó todo lo que ahora te estoy diciendo... No sabía que apenas dos horas después, se iba a presentar Madox...


  —¿Y qué pito toca ese rural en toda esa repugnante historia?


  —Es el hermano del novio de la muchacha...


  —¿Eh? ¡Ahora lo comprendo todo!


  —La bailarina que murió en el «saloon» de Ames era ella...


  —¡Claro! ¡Y Madox cree que el culpable soy yo!


  —Puede ser. El caso fue que acorraló a Murray, lo debió atemorizar y cuando éste iba a cantar de plano, Benson, su secretario, que había estado escuchando toda la conversación, y conocía también la historia, lo mató para cerrarle la boca en la creencia que el hombre a quien Murray iba a delatar le pagaría su servicio espléndidamente.


  —Voy entendiendo...


  —El hombre en cuestión estaba dispuesto a quitarse de en medio a cuantos pudieran delatarle. Por eso hizo envenenar a Ben Turpin.


  —¡Demonios, vaya un tipo! ¿Quién lo hizo?


  —El propio sheriff Mills, mediante quinientos dólares que se embolsó...


  —¡Ese canalla al que yo le di el cargo! Sabía que era un granuja, pero no hasta tal punto... ¡Ganas me dan de ir a buscarlo y acribillarlo a tiros, por miserable!


  Jim Madox tuvo que apretar fuertemente los labios, para no dejar escapar una exclamación de rabia. Mentalmente, se juró que antes de abandonar aquella comarca, ajustaría la cuenta al desaprensivo Mills.


  —Y no solamente eso... Sé que ha pagado a dos pistoleros para que asesinen a Madox...


  —Bien, acaba de una vez. ¿Quién es el hombre que cometió la canallada? Estoy impaciente por saberlo.


  Madox sintió cómo un escalofrío recorría su cuerpo. Unos segundos más y conocería la verdad.


  —Pero... ¿Es que aún no lo has adivinado? —rió Tom Long—. Pues está bien claro. Ese hombre es...


  Hubo una nueva pausa que puso los nervios de punta al hombre que estaba escuchando.


  —... Clark Wilson...


  —¡Cómo!


  —Naturalmente. Por un lado se mostraba amigo de Madox y por otro, le tendía trampas. El fue quien sorprendió al rural en tu casa y luego le prendió fuego... para más tarde reunirse con ese imbécil de Sellew y hacerse el inocente...


  Un trueno estallando bajo sus pies, un terremoto que abriese la tierra a sus plantas, un cañonazo atronando sus oídos, no hubiera causado tal impresión en Madox.


  ¡El padre de Nan!


  —¿Wilson? —oyó la voz de Merriman—. ¡Ahora lo comprendo todo! ¡Ese canalla se ha vuelto en contra mía... lo quiere todo para él!


  —Todo eso sucedió cuando realizó aquel viaje a Méjico, a comprar reses... y tú sabes que fue a robarlas, que no es lo mismo.


  —¡Claro que lo sé! —gruñó Merriman—. ¡Ganas me dan de ir a contarles a todos aquellos idiotas del pueblo que quien los está estafando es ese viejo vicioso, no yo! Hace años llegamos a un acuerdo... Yo daría la cara y él se mantendría oculto, engañando a los demás para gozar de su confianza. El fue quien hizo desaparecer los verdaderos títulos del manantial... A todo el mundo hizo creer que sus animales habían muerto de sed cuando lo que hizo fue venderlos, sacrificando únicamente unas cuantas reses... Sin ganado, ¿a él qué le importaba la sequía? Los otros ganaderos, desesperados, me fueron vendiendo sus propiedades, pero la realidad es que las repartíamos entre los dos.


  —Y ahora se ha vuelto en contra tuya, Lyn. Debe estar satisfecho con lo que tiene y quiere borrar del mundo a cuantos sepan de sus trapacerías. Por eso se las compuso de forma para hacer que Madox sospechase de ti... porque le interesaba matar dos pájaros de un tiro. Quitarte de en medio y asesinar al rural.


  —¡Maldito sinvergüenza! Claro, muerto yo... pues nadie le hubiera impedido continuar su aparente vida de hombre honrado.


  —Engañó a todo el mundo, Lyn. A su propia hija, que le tiene como un modelo de padre. Al pobre Sellew... Lógicamente. tenía que acabar intentando engañarte a ti también.


  Ahora todo lo veía claro Jim Madox. Wilson fue quien incendió la casa de Merriman. Recordó que con el pretexto de ocuparse del entierro de la pobre Mary Welman, aquel granuja salió un buen rato antes que él del «saloon» donde estaban los dos con Jim Sellew. Y lo que hizo fue ir al domicilio de Merriman y tenderle allí una trampa, calculando un doble efecto. Hacía desaparecer a Madox, quien siempre constituiría un peligro para él y armaba un jaleo espantoso durante el cual una bala perdida podría matar a su cómplice que ya comenzaba a convertirse en un testigo molesto.


  Durante años, el astuto viejo había sido el jefe supremo de Merriman, el poder oculto que manejaba todos los hilos de la trama.


  Que todo aquello no absolvía a Tom Long y Lyn Merriman era evidente.


  Constituían un par de granujas sin escrúpulos, pero ellos nada habían tenido que ver con el asunto que llevó a Jim Madox hasta la comarca de El Prado.


  De los pensamientos del rural, lo sacó la voz colérica de Merriman:


  —¡Estoy harto, Tom! Nos iremos con lo que hemos conseguido... Pero antes será necesario ajustarle las cuentas a ese viejo pillastre... ¡Eh! ¿Qué es eso?


  Un trueno prolongado inundaba la pradera. Un sordo rumor que iba tomando una frecuente intensidad.


  —Parece una tormenta —murmuró Tom Long—. Pero...


  El espantoso ruido ahogó sus palabras. De las sombras brotó una larga fila de cornúpetas, avanzando velozmente hacia las alambradas.


  —¡Estampida! —rugió Merriman—. ¡Miles de reses se nos echan encima!


  —¡Lo van a destrozar todo!


  —¡Avisa a los hombres! ¡Hay que contener a ese ganado!


  —¿Te has vuelto loco? ¡Hay que huir de aquí!


  Tom Long escapó corriendo, seguido por Merriman, que gritaba algo que no pudo entender Madox.


  Por todas partes surgían hombres, mirando espantados el alud que se les echaba encima.


  Jim Madox se puso en pie de un salto. Los disimulos ya estaban de más, ya que nadie se iba a preocupar de él, ocupados como estaban buscando su propia salvación.


  Merriman rugía órdenes a las que nadie hacía caso.


  Los hombres corrían hacia sus caballos, ansiosos por huir.


  Madox miró a un lado y a otro. El no poseía una cabalgadura, ya que su caballo lo había dejado bastante atrás.


  Y lo necesitaba, lo necesitaba urgentemente, si quería salvar su vida.


  Vio un confuso pelotón de hombres y animales y corrió hacia ellos dispuesto a apoderarse de uno de los corrales, aunque tuviera que hacerlo a tiros.


  Pronto se convenció de que la cosa no iba a resultar fácil. Muchos de los caballos habían huido espantados y los que quedaban eran insuficientes para el número de hombres que acudían de todas partes.


  Confusamente distinguió a Merriman luchando contra uno de sus propios hombres y a Tom Long, ya montado, escapar velozmente.


  Una mirada hacia atrás, le hizo estremecer. La primera línea de las enloquecidas reses había llegado hasta la alambrada, estrellándose contra ella. Durante unos momentos la cerca resistió, pero la enorme masa acabó por derribarla. Quedaron allí muchos animales aplastados bajo las pezuñas de los que venían detrás, pero el avance no se detuvo.


  Madox se vio luchando a puñetazos contra un individuo pelirrojo que barbotaba espantosas amenazas.


  Ambos luchaban por su vida y lo sabían. Porque aquellos que no lograran alcanzar un caballo, podían darse por perdidos, encontrando una muerte horrible, aplastados por miles de pezuñas.


  Al fin, un golpe de Madox, derribó al otro. Pero aún el rural tuvo que luchar con todas sus fuerzas para dominar al enloquecido caballo, por cuya posesión había peleado tan ferozmente.


  Cuando consiguió montar, no tuvo necesidad de emplear las espuelas, ya que el animal escapó galopando a una marcha endiablada.


  Una vez que volvió la cabeza, sorprendió el espantoso cuadro que dejaba atrás.


  La cabaña había sido derribada, una polvareda lo envolvía todo y aquí y allá se veían jinetes, galopando furiosamente para escapar de aquel infierno.


  Se cruzó con grupos desperdigados de reses y en una ocasión vio lo que quedaba de un caballo que había sido alcanzado por la enloquecida manada.


  Madox, poco a poco, logró hacerse con el dominio del animal que montaba.


  A su izquierda divisó a un jinete que galopaba desesperadamente hacia él y cuando la distancia fue acortándose reconoció a Jim Sellew.


  El joven tenía un aspecto espantoso; cubierto de polvo de pies a cabeza, los cabellos en desorden y una expresión de locura dominando sus ojos.


  —¡Madox! ¡Gracias a Dios que por fin lo encuentro!


  —Pero... ¿Qué ha pasado? ¿Qué locura habéis cometido, insensatos?


  —Wilson ha sido el culpable... ¡Ha debido perder el juicio! Cuando usted se marchó, volvieron otra vez las discusiones... Total, que se planeó cortar un trozo de cerca esta noche, para meter nuestro ganado en las aguadas... Yo me encargué de romper ese trozo de espino, pero pronto me di cuenta de que era demasiado estrecho para que pasara la cantidad de ganado que habían acarreado... Traté de convencer a Wilson de que era mejor que pasásemos nosotros para sorprender a los hombres de Merriman... ¡Vano intento! Wilson gritó que teníamos que terminar lo comenzado y acabó provocando una estampida... El odio hacia Merriman lo tenía medio loco... Convenció a unos cuantos insensatos como él... ¡Dios mío, miles de reses arrasando todo lo que se ponía por delante!


  El sudor resbalaba por la frente de Sellew.


  —¿Dónde está Wilson? —preguntó Madox.


  —Salió hacia el pueblo, jurando como un demonio que esta noche iba a terminar con Merriman y toda su cuadrilla. A gritos me dijo que iba al «saloon» de Burd Ames... porque estaba seguro de que allí encontraría a Merriman y apenas lo viese lo mataría como a un perro.


  De no haber estado tan preocupado, Sellew habría visto la sutil sonrisa que se dibujó en los labios de Madox.


  Porque para el rural lo que había hecho Wilson no era ninguna locura.


  Al arrojar las reses contra el manantial, eliminaba una gran cantidad de hombres de Merriman, debilitando así el poder del otro. Después, con el pretexto de su ira, iba en busca del otro dispuesto a asesinarlo de forma que todo el mundo creyera que lo había hecho en un momento de furor e indignado por los abusos del otro.


  Ante los ojos de los ciudadanos decentes quedaría como un vengador de las injusticias cometidas por Lyn Merriman. Eliminado su socio, ¿quién le iba a impedir llevar a efecto sus sueños ambiciosos?


  Poco a poco iría comprando, o robando reses, disfrutaría del dinero tan canallescamente ganado en su asociación con


  Merriman y es posible que incluso le eligieran alcalde de El Prado.


  Una exclamación de Sellew le sacó de sus pensamientos.


  —¡Madox! ¡El rancho de Wilson! Las reses en su huida es posible que se encaminen hacia allá... pues está en línea recta con estas malditas aguadas!


  —Váyase en seguida y saque a Nan de allí.


  —¿Y usted?


  —No es hora de hacer preguntas. ¡Haga lo que le digo!


  Sellew le miró unos momentos. Después, picando espuelas, se alejó rápidamente, dejando solo a Jim Madox.


  Un solitario jinete en mitad de la pradera.


  Había sonado la hora de la justicia... y el rural iba a ser implacable en la ejecución de la Ley.


  


  


  


  CAPITULO 8


  


  EN la calle principal del pueblo, con las lívidas luces del amanecer, Jim Madox tropezó con el sheriff Mills.


  El rural descabalgó, avanzando a pie hacia el representante de la Ley, aquella Ley que el otro había escarnecido y pisoteado.


  Por la cara de Mills pasó una expresión de desagrado al verle.


  —¿Ya averiguó quién hizo envenenar a Turpin?


  Mills se encogió de hombros.


  —Nada, rural. Es un misterio...


  —Yo creo que no hay tanto misterio... ¿Cree usted que quinientos dólares merecen la pena de asesinar a un hombre?


  El sheriff acusó el golpe tornándose ligeramente pálido.


  —Es una bonita cantidad —reconoció.


  —¿Se la ha gastado ya o la guarda junto con el producto de otras canalladas?


  —¿Eh? ¿Qué rayos dice usted?


  Madox ya estaba harto de tanto cinismo.


  —Mills, es usted un miserable. ¡Entrégueme su revólver porque va usted a utilizar una de las celdas de su propia cárcel!


  El otro comprendió que estaba descubierto y una fea sonrisa de lobo, desfiguró su semblante.


  —Gallea usted mucho, rural... ¡Si quiere mi revólver... venga a por él!


  Dos hombres en mitad de la calle.


  Mirándose fijamente, sin perder detalle de los movimientos del otro.


  Fue el sheriff quien inició la lucha.


  Sus manos se movieron rápidamente en busca de las culatas de sus armas. No era lento y lo demostró sacándolas velozmente.


  Pero Madox lo aventajó.


  Brilló el revólver en su mano derecha y por fracciones de segundo, disparó antes que el otro, alojándole una bala en el cuerpo.


  Mills se debatió en una torpe lucha por mantenerse en pie. No lo consiguió y con un gemido, cayó en tierra, soltando sus


  «Colts».


  El rural se aproximó, arrodillándose a su lado.


  —De poco te servirán ahora los quinientos dólares, canalla... Si te sirve de consuelo, entérate de que tu compinche Wilson no tardará en seguir el mismo camino...


  —Lo... averiguó usted... —tartamudeó el agonizante—. Al fin lo supo...


  —Sí.


  —Pues... que te lleve el... demonio...


  No habló más. El cuerpo del canallesco sheriff sufrió una contracción, quedándose inmóvil.


  Jim Madox se irguió y sin hacer caso al grupo de curiosos que se iban acercando al lugar donde permanecía tendido Mills, encaminó sus pasos en dirección al «saloon» de Burd Ames.


  


  * * *


  Clark Wilson penetró en el «saloon» de Ames, seguido por tres o cuatro ganaderos que le habían acompañado en lo que creían iba a ser un acto de justicia.


  Su presencia fue acogida por un silencio sepulcral.


  El aspecto de los recién llegados se mostraba tan claramente amenazador que nadie puso en duda que allí se iba a ventilar algo más importante que el entrar a beber unos tragos.


  Uno de los «barmen» dio con el codo a Ames, señalándole a los intrusos.


  —Jefe, creo que esos traen malas intenciones...


  Burd Ames no contestó. Lentamente se acercó a Wilson, luciendo una sonrisa en su cetrino rostro.


  —¿Qué hay, amigos? ¿A remojar el gaznate?


  —¿Dónde está Merriman? —preguntó rudamente Wilson.


  Ames se encogió de hombros.


  —No lo sé.


  —Está bien. Sírvenos algo de beber.


  Un «barman» se apresuró a satisfacer los deseos de los recién llegados.


  —¿Ha venido por aquí Jim Sellew?


  —No le he visto.


  —Lo siento. Me hubiera gustado que estuviera presente cuando se haga justicia.


  Ames arqueó las cejas.


  —¿Cuando se haga justicia? ¿Qué quieres decir, Clark?


  El aludido no contestó de inmediato. Levantó su vaso y bebió lentamente, sin quitar los ojos de la puerta del local.


  —Durante mucho tiempo hemos estado aguantando canalladas. Llegué a preguntarme si es que los hombres de este pueblo eran todos unos cobardes... Pero no ha sido así.


  —¿A qué viene ese discurso? —preguntó irritado Ames.


  —Esta mañana va a morir un hombre —fue la respuesta de Wilson—. Aquí, en tu «saloon», un canalla será ejecutado. Apenas traspase esa puerta, recibirá una ración de plomo...


  —No te entiendo... ni me gusta la forma en que estás hablando.


  —Otras cosas te agradarían menos, Ames. ¡Vaya! ¡Mira por donde llega un hombre que me agrada ver! Adelante, rural, llega a tiempo para presenciar la función.


  Madox avanzó hasta quedar junto al grupo que formaban Wilson, los ganaderos y el dueño del local.


  —Creí no volver a verlo vivo... ¿Dónde se ha metido, Madox?


  —He oído sus últimas palabras, Wilson —replicó fríamente el recién llegado—. Y estoy de acuerdo en una cosa. Es cierto que hoy va a morir aquí un hombre... al menos que se avenga a ser arrestado para caminar hacia la horca.


  El tono que empleaba el rural debió de poner sobre aviso al ganadero, porque su ceño se frunció levemente.


  —Si piensa que voy a dejar que sea usted quien lo quite de en medio, se equivoca, amigo. La venganza es mía. Tengo mis motivos.


  —¿A quién se está usted refiriendo?


  La frialdad de Madox desconcertó a Wilson.


  —A Merriman. ¿A quién, si no? Estoy de acuerdo con usted en que los motivos que le trajeron a El Prado son bastante poderosos... Pero no vamos a dejar que se lo lleve.


  El cinismo del otro asqueó al rural. Sin poder contenerse, lo agarró por la camisa, separándolo del grupo general, hasta llevarlo a un rincón del mostrador.


  —¿Qué es esto? ¿A qué vienen esos modales?


  Silbando las palabras muy bajas, de forma que sólo las oyera el ganadero, Madox dijo:


  —He de decirle que conmigo no valen los trucos. Conozco al hombre que vine buscando... ¿Tendré que ser más claro?


  Una brusca contracción desfiguró la faz de Wilson. Desapareció, como por milagro, su aspecto de bondad y en su lugar surgió una mueca horrible.


  —¿De manera que lo sabes todo? —tuteó al rural—. ¿Y quién te lo ha dicho?


  —Entérate, viejo asqueroso, que no hace ni dos minutos he matado a Mills... al hombre a quien pagaste quinientos dólares para que eliminara a un testigo molesto... y que los dos pistoleros que enviaste para asesinarme yacen en la pradera, fríos como carámbanos...


  —No valían mucho, esa es la verdad. Pero no encontré otros mejores...


  La tranquilidad de que daba muestras el canalla era escalofriante.


  —Has estado engañando a todo el mundo. Pero ahora sé que tú eres el jefe de Merriman y quieres matarlo para cerrar su boca. No llegarás a hacerlo, porque te espera la horca.


  La cara de Wilson no se inmutó. Una mueca sardónica surgió en ella cuando habló.


  —Me halaga que reconozcas que he engañado a todo el mundo. Es una habilidad, ¿no te parece? Pero quisiera saber cómo vas a demostrar tus acusaciones...


  —Lo que hayas hecho aquí, me trae sin cuidado. Pero la canallada que cometiste con aquella pobre muchacha, la vas a pagar. Te llevaré conmigo a Banner para que seas juzgado... y no hay que dudar de cuál será el veredicto.


  —Tú no vas a llevarme a ninguna parte, imbécil. ¿De modo que lo sabes todo? ¡Vaya y que listo me has salido! Sí, tienes razón... Yo ordené a Murray y al idiota de Turpin que se apoderaran de la chica... Pero tengo una disculpa. ¡Era tan hermosa!


  —Se iba a casar con mi hermano... No sé cómo me contengo para no pegarte un tiro, miserable.


  —Muy guapa, sí, señor —continuó el otro sin hacerle caso—. Tanto, que lamenté mucho tenerla que abandonar cuando me cansé de ella. Como comprenderás, no la iba a traer aquí... La muy estúpida vino, no sé con qué intenciones... porque nada podía probarme, para convertirse en una cualquiera... Es cosa de risa, si lo miras bien.


  —¡Cállese, maldito!


  De haber estado más dueño de sí, Madox habría comprendido el juego del otro. Wilson, al ver descubiertos sus delitos, buscaba que el rural perdiera el control de sus nervios, que hiciese la menor señal de agredirle para poder asi disparar él, alegando luego defensa propia.


  —¡Qué chiquilla! Mientras la tuve a mi lado, aproveché bien el tiempo, puedes creerlo...


  Llegó la temida explosión. Madox, dirigió la mano hacia la culata del revólver.


  Wilson, que no le quitaba ojo de encima, sacó el suyo con la rapidez del rayo encañonando a su antagonista. Pero el rural obró de una forma que no esperaba el empedernido criminal.


  Sin sacar el arma de la funda, haciendo girar ésta, Madox hizo fuego.


  Wilson se echó atrás, soltando el revólver.


  En el furor que le dominaba, el rural extrajo el «Colt» y nuevamente apretó el gatillo.


  Una, dos, hasta tres veces, haciendo que el cuerpo del aborrecible canalla fuera empujado de un lado a otro, mordido por la lluvia de plomo que le caía encima.


  Al fin se derrumbó, quedando tendido casi a los mismos pies del justiciero.


  —¡Asesino...! ¡Padre!


  Madox tuvo la fugaz visión de una mujer que corría hacia Wilson, arrodillándose a su lado.


  Unos pasos más atrás había un hombre, contemplándole con estupor.


  Era Jim Sellew, pálido y desencajado.


  La muchacha que sollozaba, sosteniendo entre sus manos la cabeza del muerto era Nan Wilson.


  El rural no respondió.


  Le hubiera sido muy fácil gritar la verdad, desenmascarando a Wilson.


  Nadie pondría en duda sus palabras si éstas eran apoyadas por las declaraciones de Merriman y Tom Long.


  Pero... Estaba la hija del viejo miserable. Y al pensar en el bochorno que iba a echar sobre aquellos hombros inocentes, la boca de Madox se cerró y no pronunció ni una sola palabra a modo de explicación.


  La joven se había levantado y presa de un ataque de nervios se arrojó sobre el hombre al que creía asesino de su padre, golpeándole el pecho con las manos.


  —¡Criminal! ¡Asesino! ¡Mátalo, Jim! ¡Si me quieres, mátalo!


  De repente, se desmayó, y de no haberla cogido Madox habría caído junto al cadáver de su padre.


  —Llévesela, Sellew —dijo Madox—. Llévesela y luego hablaremos...


  —Pero... no entiendo...


  —Haga lo que le digo. Tendrá todas las explicaciones que desee; puede estar seguro...


  El joven cogió el cuerpo desvanecido de la muchacha, abandonando el «saloon».


  —Bien, amigo —Burd Ames carraspeó—. No es que tengamos nada que decirle porque todos vimos que Wilson se disponía a descerrajarle un tiro, pero nos gustaría saber qué es lo que motivó la riña, así como la causa de la muerte del sheriff...


  Aquel hombre suponía a Wilson enemigo de Merriman, calculando que lo sucedido era lo más conveniente para el cacique del pueblo.


  Lo mismo opinaban la mayoría de los presentes, casi todos compinches de Merriman. En lugar de agredir a Madox, casi estaban a punto de felicitarle.


  En cuanto a los ganaderos que acompañaban a Wilson se habían quedado aturdidos, sin acertar a reaccionar.


  —Ese imbécil hace tiempo que se lo andaba buscando —dijo Ames, mirando con desprecio al muerto—. Merriman se alegrará cuando se entere.


  —Póngame un vaso de whisky.


  —Con mucho gusto. Y será de mi botella particular...


  Jim Madox bebió lentamente. La justicia había sido cumplida. Y sin embargo, no podía impedir un extraño amargor de boca al pensar en Nan Wilson.


  De su abstracción le sacó la voz de un hombre que hablaba a gritos.


  —¡Merriman y Tom Long se han encontrado con Sellew en la calle y amenazan con matarlo! ¡Dicen que no van a dejar ni un tipo que tenga algo que ver con Wilson!


  Madox dejó el vaso sobre el mostrador.


  Un individuo había penetrado en el «saloon» y explicaba a los asombrados parroquianos:


  —¡El canalla de Wilson provocó una estampida y el ganado arrasó todo lo que pilló por delante! ¡Por milagro he salvado la piel!


  El que hablaba reparó en el cadáver del ganadero y una exclamación de asombro brotó de sus labios.


  —¡Wilson! ¿Quién lo ha matado?


  El rural se fue abriendo paso entre los reunidos, encaminándose hacia las puertas del establecimiento...


  En la calle...


  Jim Sellew, después de dejar a Nan Wilson en el domicilio de un ganadero amigo, regresaba al «saloon» de Ames, cuando su mala fortuna le hizo tropezar con Merriman y Tom Long.


  Antes de que pudiera reaccionar, se vio encañonado por los revólveres de los otros dos.


  —¿Qué queréis?


  —¿Dónde está Wilson?


  Sellew pugnaba por mantener su sangre fría.


  —Ahí dentro —señaló al «saloon» de Ames—. Muerto.


  —¿Qué?


  —¿Quién lo hizo?


  —El rural... y aún no acabo de entenderlo.


  Merriman y Long cambiaron una mirada entre sí. Ellos tampoco podían comprenderlo.


  —¿Qué ese tipo mató al viejo canalla? ¿Por qué?


  —No lo sé... Antes liquidó al sheriff Mills... y tampoco conozco el motivo.


  Merriman comenzó a entender, al asaltar a su mente una vaga sospecha.


  —¿Será posible que lo sepa todo? —murmuró.


  —Bueno, eso es lo que menos importa —gruñó Tom Long—. Nos ha hecho un favor... Pero aquí lo que cuenta es que tú. Sellew fuiste uno de los que desencadenaste la estampida... ¡No lo niegues, granuja!


  —No tengo por qué darte explicaciones.


  —¡Pero sí tienes motivos para recibir un plomo, canalla!


  Sellew se sintió perdido.


  Y entonces fue cuando surgió la figura de Madox, saliendo del «saloon».


  Long lanzó un grito al verlo.


  —¡Si lo sabe todo, lo mejor que le puede pasar a ese tipo es estar muerto!


  Disparó contra Madox, que apenas si tuvo tiempo para arrojarse al suelo, sintiendo silbar la bala sobre su cabeza.


  En un instante, la calle se llenó de estampidos.


  El primer tiro del rural alcanzó a Merriman, derribándole.


  Long corría a resguardarse detrás de un carro, cuando recibió la segunda bala de Madox.


  El pistolero braceó en el aire, para finalmente ir a desplomarse de bruces sobre el polvo.


  Jira Madox se puso en pie, avanzando hacia los caídos.


  Merriman estaba muerto, pero Tom Long aún vivía.


  —Por fin me... acertaste... —balbuceó.


  Los curiosos habían comenzado a surgir, rodeándole.


  —Yo me largo... al otro barrio, pero antes... quiero decir la verdad... estúpidos...


  Entre jadeos, el pistolero fue hablando para revelar la unión existente entre Wilson y Merriman. Conforme escuchaban, en los rostros de los reunidos se leía la estupefacción.


  Cuando Long murió, el rural se encaró con los ciudadanos.


  —Señores... No creo que resulte ningún bien para nadie ir proclamando lo que acaban de oír. Piensen en la hija de Wilson...


  —¡Caray! —se rascó la cabeza uno de los ganaderos que habían acompañado a Clark Wilson en su ataque contra las aguadas de Merriman—. ¡Cualquiera iba a esperar una cosa así!


  Madox se llevó a Jim Sellew aparte. El joven caminaba cabizbajo, como si aún no pudiera dar crédito a la espantosa verdad.


  —Jim, ésta es una de las cosas que debe usted olvidar.


  —Pero... Clark... hacer una cosa así...


  —Mire, a veces los hombres no somos lo que parecemos. Por otra parte, se lo repito... Todo esto ha sido muy doloroso, pero la comarca ha quedado limpia de granujas. Ahora nadie les impedirá que su ganado utilice las célebres aguadas... Elijan un sheriff honrado y todo irá bien.


  —¿Y Nan? ¿Cómo decirle...?


  —Por el momento, cállese. Siga mi consejo y cásese con ella cuanto antes... Vendan sus propiedades y se van de esta región... A un lugar donde ella jamás pueda enterarse...


  Sellew respiró hondo.


  —Ha sido terrible —murmuró—. ¡Tantos años creyendo que un hombre es honrado para luego descubrir que era un canalla!


  —Le repito que hay veces que los lobos se disfrazan de corderos.


  —Y usted... ¿Qué hará ahora, Madox?


  —La misión que me trajo aquí ha quedado concluida. Regresaré a Banner.


  El rural alargó su mano que el otro estrechó con fuerza.


  —Adiós, Madox... Triste es reconocerlo, pero ha sido usted un implacable justiciero...


  * * *


  Un año después, Jim Madox se hallaba en su cuartel de Banner, cuando un rural le anunció que dos personas deseaban verlo.


  Eran Jim Sellew y Nan' Wilson. El rural, al ver a la muchacha, no dejó de sorprenderse, pero ella lo tranquilizó con una triste sonrisa.


  —Hola, Madox —saludó Sellew—. Seguí su consejo... Nan y yo nos casamos hace casi un año... Ahora vivimos en un lugar llamado Starcey. Tenemos un pequeño rancho...


  —Mi enhorabuena.


  —Señor Madox —la voz de la muchacha no revelaba animosidad alguna—. Jim me lo contó todo... Es... es triste para mí, pero debo darle las gracias... Lo ocurrido fue lo mejor que pudo pasar... Nunca me hubiera gustado ver como ahorcaban a... mi padre.


  El rural dirigió una mirada de reproche sobre Sellew.


  —Le aconsejé que nunca se lo dijera —reprochó.


  —En un matrimonio no debe haber cosas ocultas —se encargó de contestar ella—. Ni se puede vivir eternamente de mentiras.


  —Es posible que tenga usted razón, señora. Yo... lo único que puedo decirle es que todo aquello es como un mal recuerdo para mí.


  —Ahora soy yo quien le dice que debe olvidarlo —terció Sellew—. Por nuestra parte, así lo hemos decidido.


  Madox comprendió la razón del otro. Muchas cosas deben olvidarse en la vida...


  * * *


  Aquella noche, al hacer su acostumbrada ronda nocturna, penetró en uno de los «saloons» y llenando su vaso de licor, bebió solo, brindando mentalmente por la pareja.


  FIN
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